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			Dedicado a mis padres y a mis hermanas.

			Una dedicatoria especial a Camila y Giuliana, como primeras lectoras.

			Y, por supuesto, a todo aquel lector que, por simple curiosidad o por auténtico gusto, quiera adentrarse en estas páginas y logre llevarse algo de ellas, y espero que así sea.

		

	
		
			A aquel lector que se haya embarcado en estas páginas y haya encontrado algo valorable, tenga a bien dejar su aporte, ya sea con un comentario o calificación en la plataforma de descarga o compra.

			Esta es la máxima ayuda que puede darme a mí o a cualquier escritor.

			Se agradece y te saludo con un abrazo a la distancia.
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			Capítulo 1
Viejos compañeros

			No siempre es necesario tener certezas para convencerse de que existe mucho más de lo que nuestros ojos ven.

			El viento acariciaba las copas de los escasos árboles que crecían a través de los extensos campos, donde el anciano hombre esperaba, tratando de encontrarle algún placer a aquella desabrida, pero extrañamente agradable noche. El problema principal residía en que ya se le había escapado la idea del placer, en gran medida, por culpa de la crueldad de los años.

			Más anciano de lo que Dios manda, esperaba la llegada de su viejo amigo, conocido, enemigo, aliado o lo que fuese. Cualquiera hubiese jurado que era una noche común, que nada pasaría allí; solo algún enojo ocasional del viento que lo dispusiese a correr con mayor fuerza, enfriando un poco más la oscuridad, o algún que otro chaparrón.

			Sin embargo, el viejo parecía preocupado; pensaba y se lamentaba para sí mismo, aunque no con la misma fuerza que lo hubiese hecho en años anteriores. Analizaba cómo influiría lo que continuaría aquella noche, en el destino de su vieja y ya olvidada tierra, aquella tierra que lo había adoptado. Cómo sufriría su gente, cuántas vidas se perderían, cuántos mostrarían lo mejor de sí y cuántos se quitarían las máscaras.

			Podría decir que lo tenía todo bastante claro, si es que se permitía un esbozo de confianza. Aun así, no podía dejar de pensar, seguro de que aquello que había visto comenzar hacía ya tanto tiempo y que le había opacado el brillo de sus incontables días, de algún modo, tenía que finalizar. Ahora era el momento y debía hacer lo correcto.

			Se encontraba junto al río, el agua se deslizaba con un delicado rumor, y él la observaba como si conversaran silenciosos; como si esta quisiera decirle algo, algo que ya conocía. El río le mostraba su reflejo. «Fascinante tesoro, el agua», se dijo, apreciando la simpleza de lo que lo rodeaba. Quizás una de las mejores cosas que le había enseñado el tiempo, la simpleza de las cosas.

			Un rostro que mostraba los accidentes de los años, arrugas como sinónimos de los errores cometidos a lo largo de su vida. Un par de ojos celestes cansados, llenos de vivencias inimaginables y totalmente deslucidos, le devolvían la mirada desde el río, escondiéndose debajo de unos caídos párpados coronados por dos delicados hilos blancos que actuaban como cejas.

			Unos notorios puntos grises dibujaban lo que pretendía ser una inminente barba, producto de no haberse afeitado en los últimos días. En tiempos pasados, la había dejado ser bastante larga, invadía incluso su cara; pero ya hacía muchísimos años había decidido liberar su rostro. Vestía un traje negro, tan desgastado y opacado que competía con sus facciones, y se apoyaba sobre un bastoncito de madera que lo acompañaba hacía ya tiempo, pero que ahora necesitaba en particular para sostenerse. Un esfuerzo reciente había acentuado el mal que aquejaba su pierna.

			La noche tramaba algo; el viento se enfureció de repente, como anunciando algo misterioso; los árboles se agitaron empujados por el mismo viento. El agua, que suave y constantemente se escurría por aquel cauce, se adecuó a la furia que soplaba.

			Algo se movió a las espaldas del viejo, quien seguía sumergido en sus pensamientos. Otro hombre se incorporaba en la hierba; había aparecido de la nada y así había desenvainado su espada corta, que llevaba sujeta de un cinturón de cuero; espada ordinaria, una simple arma de defensa, sin gloria, sin historia, desconocida.

			La espada en la mano derecha y la mano izquierda estirada, como intentando atrapar algún objeto invisible. Giró a un lado, giró al otro, como si esperara en cualquier momento el ataque. El viento volvió a soplar e hizo escuchar su entorpecida voz, interrumpiendo el silencio. Nada sucedió.

			—Tranquilo, viejo compañero —dijo el hombre que lo había estado esperando, mientras se daba la vuelta para encontrarse con los ojos del reciente aparecido—. No hay peligro alguno.

			Para ellos era perfectamente normal; pero cualquiera que lo hubiese escuchado hablar se hubiese preguntado qué lengua era aquella. El extraño idioma de atropelladas palabras que parecían estorbarse unas a otras en el que se había comunicado el hombre, el mismo idioma en el que le respondería el otro y se desarrollaría el resto de la conversación.

			—Él puede sentirnos, ¿verdad? —señaló el recién llegado, algo perturbado.

			—Así es, él puede sentirnos. Aunque los guardianes no pueden detectarnos con tanta facilidad, a menos que crucemos por la niebla, generando una grieta. Desmaterializándote estás a salvo… Por ahora —comenzó a decir el viejo, con voz apagada—. Puede que algunos hombres de blanco se movilicen, pero nada será determinante aún.

			—Siempre creí que estaba atrapado en Legendaria —murmuró el otro, mientras su gesto evidenciaba su confusión.

			Luego de esto, se quedaron mirándose un momento, observándose mutuamente y notando lo diferente de sus apariencias. El maltratado hombre que había traído la noche observaba a través de unos ojos color miel, sin brillo y tan apagados como los únicos que le devolvían la mirada en aquel momento. Se asomaban detrás de una maraña de un largo pelo grisáceo y una barba similar que colgaba de un rostro sembrado de años.

			Vestía el cuerpo de aquel hombre una sucia y harapienta túnica de lana marrón, que dejaba colgando en su espalda una capucha que en ocasiones lo ocultaba, dándole un aspecto de fugitivo o proscrito vagabundo. Un cinturón de cuero viejo se apretaba a sus vestiduras, del cual nacía la vaina de la espada que todavía mantenía aferrada.

			Las dos figuras eran alumbradas vagamente por la luna; parecían fantasmas que buscan la noche como refugio bajo aquella luz blanca que se derramaba sobre ellos. El hombre que acababa de llegar era notoriamente más alto que su acompañante, al cual analizaba con la minuciosidad de su aguda mirada.

			—Los mensajes que me enviaste…, ¿son de estas tierras? —volvió a preguntar el haraposo.

			—Pertenecen a este lado del mundo. Serán de afuera, como nosotros. No conocen ni han oído hablar de nuestra hermosa tierra; aunque créeme que sus almas sienten e imaginan lugares tan fantásticos. No siempre es necesario tener certezas para convencerse de que existe mucho más de lo que nuestros ojos ven —explicó el viejo antes de volver a hablar—: ¿cómo te haces llamar?

			—He tenido muchos nombres; si utilizase uno solo, correría mucho riesgo. Algunos ya ni los recuerdo.

			—¿Qué me dices del rumor del Daw-Sayii? —preguntó el anciano de manera incisiva—. Significa que eres algo así como… una falsa luz, un mal augurio, ¿quizás? —completó.

			Al otro no le agradó aquel comentario, pero parecía que no podía decir demasiado para defenderse. La expresión de su rostro tradujo su descontento, recordándole de repente todos los pasos en falso que había dado y qué tan derrotado se había sentido hasta el momento.

			—¿Pretendes llamarme de ese modo? —preguntó de mala gana y sintiéndolo como una burla.

			—No soy yo quien te ha llamado así —lo cortó el otro.

			—Y tú, ¿cuál es tu nombre ahora? —replicó el Daw-Sayii.

			—Desde hace un tiempo soy Abraham, Abraham Demeneng, y así es como deberás llamarme —explicó.

			Un silencio tensó el ambiente. Ambos se analizaban, mientras la incertidumbre y la duda se debatían en el alma de Abraham y un ansia de venganza comenzaba a renacer en el brillo de los ojos del Daw-Sayii.

			—¿Cómo debemos proseguir? —quiso saber el Daw-Sayii.

			—Te necesito para protegerlos. Encontré a alguien que será muy especial, no deberá pasarle nada.

			—¿Sigues siendo tan cobarde como siempre, que no lo haces tú mismo? —lo desafió el otro.

			—Sabes muy bien que hay algo más que corre por mis venas y en el afán de proteger a alguien puedo transmitir dicho tormento —se defendió Abraham antes de seguir—: el nuevo emperador que ha asumido en Legendaria y las Islas del Olvido, ese niño que parece inofensivo, será terrible si no intervenimos. Será un gran emperador para el Resplandor y una maldición para nuestra gente.

			—¿Puedes verlo? ¿Realmente puedes verlo todo desde aquel momento? —preguntó el Daw-Sayii.

			—Son solo posibilidades de lo que puede llegar a ser. La decisión final siempre está en cada hombre. El destino es como el cauce de un río que parece imperturbable y las acciones de los hombres son como gotas imperceptibles, pero que sumadas pueden cambiar ese cauce. A lo largo del tiempo hubo muchas posibilidades y hoy tenemos otra que no debemos desperdiciar —explicó Abraham.

			—¿Qué debo hacer, entonces? —se inquietó el Daw-Sayii.

			—Por ahora, no moverte demasiado y quedarte de este lado del mundo, pretendiendo que no existes —comenzó Abraham—. Más adelante, necesitaré que los hagas cruzar los límites a través de la niebla, generando una grieta. Mientras tanto, yo me encargaré de que se sepan comunicar cuando lleguen a nuestras tierras. Les inculcaré la lengua mayor, ya encontraré algún modo.

			—No entiendo a qué estás jugando, enfrentándome a la guardia —dudó el Daw-Sayii, aunque sin demostrar temor.

			—Para comprender, deberás ser paciente. Con el paso del tiempo entenderás mejor, el resto déjamelo a mí —dijo Abraham con voz pausada—. Yo te guiaré, siempre que sea necesario.

			Con envidiable disimulo, las nubes habían ido ganando la batalla y apropiándose de la fortaleza oscura de la noche; apagando con su triunfo el brillo del ejército de estrellas. El cielo era ahora completamente gris; el viento soplaba con hostilidad y traía consigo la profecía de la lluvia. El acogedor aroma del aire daba por sentado que se acercaba una tormenta.

			A lo lejos, un rayo partió la tierra con ruido ensordecedor. Antes, se lució con su arte, pues su brillo resplandeciente dibujó en el firmamento las formas que la noche ocultaba. Como un juego de sombras eternas sobre un fondo efímero de luz, el paisaje quedó plasmado frente a los ojos del Daw-Sayii y Abraham y, luego de unos instantes, volvió a esconderse en la noche.

			—Parece que la tormenta no tardará —dijo Abraham.

			—¿Adónde iremos?, ¿tienes un refugio? —preguntó el Daw-Sayii.

			—Yo sí —le respondió el otro—, será mejor que encuentres refugio tú también.

			—¿No puedes llevarme contigo? —volvió a preguntar—. Los días son incontables desde la última vez que visité este lado del mundo; no lo conozco. Dame refugio al menos por esta noche.

			—No seamos hipócritas, compañero. Ahora somos aliados y, para que nuestra alianza prospere, lo mejor será estar separados todo el tiempo que nos sea posible —le explicó el otro—. Te informo de que todavía te quedan siete años antes de regresar a nuestra tierra. Aprovecha este tiempo y recorre este lado del mundo; hace mucho que no pisas estas tierras, ya son ajenas para ti. Es muy probable que encuentres más misterios e intereses en un lugar ajeno que en territorios conocidos y hostiles. Disfruta este tiempo, no crees problemas que puedan perjudicarnos y nos encontraremos solo cuando sea necesario —finalizó, ante la sorpresa del Daw-Sayii, que lo miraba perplejo, mientras comenzaba a caminar hacia la oscuridad.

			Luego se dio vuelta y volvió a hablar:

			—Casi se me olvida. Mañana, a la mitad de la tarde, cuando la lluvia caiga con mayor fuerza, nos encontraremos aquí. Podrás ver a dos de ellos y tendrás el honor de salvarles la vida si así lo deseas.

			Abraham se dio vuelta y continuó su marcha. El viento siguió soplando con intensidad y, de un momento a otro, el hombre se había extinguido en la oscuridad y había dejado en soledad al Daw-Sayii.

			Una gota lo golpeó en la frente y se deslizó por su rostro. Luego de eso, algunas más le siguieron y, en breve y con dulzura épica, la lluvia se desplomó sobre el hombre. El Daw-Sayii se quedó pensando cuánto provecho podría sacar de la situación que acababa de acordar de palabra, preguntándose si sus esperanzas no serían vanas otra vez.

			Se le había sugerido que se quedara siete años en tierras que ya no conocía. Ese tiempo no significaba nada para él; pero no podía negar que prefería el calor húmedo y la niebla espesa de los hostiles lugares que solían ocultarlo y darle refugio. Ya estaba acostumbrado.

			Había estado quieto todo este tiempo; falto de esperanzas, ganas y medios. Un alma en pena en medio de la selva. Debía seguir así, no debía perturbar la calma por el momento o todo correría peligro; aunque ahora que se despertaba de aquella somnolencia dolorosa e insoportable, sentía que su sed de venganza y su orgullo se desperezaban a cada instante que pasaba.

			Podría descansar en paz por algún tiempo. En paz consigo mismo. Sabiendo que ahora se le presentaba una posibilidad, una esperanza de tomar lo que era suyo, de recuperar su nombre y urdir su venganza.

			Si las cosas sucedían como se le acababan de presentar, el aumento sostenido de la agitación en ciertos grupos rebeldes haría creer al Resplandor que él estaba detrás de todo y debería prepararse para ese momento. Podría descansar en paz durante siete años, dormiría con los ojos cerrados toda la noche, sin el peso de la culpa, la cobardía y la impotencia.

			La lluvia ya era constante y aumentaba su fuerza progresivamente. Tenía que buscar dónde refugiarse. Después de tanto tiempo, se sentía animado y optimista. De repente, los ojos le brillaron, incendiados en odio, imaginándose, de una vez por todas, ocupando su lugar en el mundo, ese que le correspondía por designio.

			La tormenta arrasaba sobre la totalidad de aquel hermoso paisaje; el cuadro era espectacular y, a la vez, aterrador. Las copas de los árboles se agitaban enfurecidas, mientras que las gotas de agua fría se perdían entre una cortina agresiva de lluvia veraniega, como si fuesen diminutos soldados de agua en plena ofensiva.

			El río había crecido por la lluvia y, al verlo, la niña y el niño se horrorizaron y se arrepintieron con absoluta sinceridad de haber desobedecido a sus padres. Deberían haberse quedado en la pequeña casa de campo que se erigía sobre una lomada cercana, como se lo habían pedido, y no salir a pretender ser valientes debajo de la lluvia. Sin embargo, el silencio de la siesta fue tentador y el murmullo de la lluvia los llamó hacia aquella inspiradora aventura.

			Solían ser muy desobedientes y traviesos, pero no lo hacían con maldad; solo eran impulsos que los arrebataban y generalmente los divertían mucho. En aquella ocasión, parecía que habían ido muy lejos y no estaban para nada divertidos. El miedo invadía cada centímetro de su cuerpo y sentían los latidos de sus acelerados corazones saltando en sus pechos. Para terminar de coronar de dramatismo la situación, no sabían en dónde se encontraban, pues hacía poco que la familia había comprado aquella casita y no conocían muy bien el entorno.

			El viento golpeaba con bravura sus pequeños y asustados rostros y los obligaba a entrecerrar los ojos. Aun así, lo único que se podía ver a través de la terrible tormenta eran solo montañas en torno al río, que recibían el feroz azote de aquella lluvia, y árboles que se agitaban a un ritmo aterrador.

			Los niños corrían hacia la dirección en la cual creían que estaba la casita. Francesca ya se había percatado de que el río había subido mucho más en los últimos momentos y ahora estaba cerca de alcanzarle los pies; lo más aterrador era que, para alejarse de la orilla, tendrían que subir por las rocas hasta ponerse a salvo.

			Seguramente, esto era lo más conveniente, pero también muy peligroso, y los chicos estaban tan asustados que no se atrevían a hacerlo. Solo corrían y corrían, esperando alejarse de aquella amenaza y encontrar el camino que ascendía hasta la tan anhelada casita.

			Los rayos parecía que iban a partir la tierra, cubrían el paisaje con una luz que para los niños era como el anuncio de algo malo, de algo trágico. Su ronca voz parecía burlarse de los dos pequeños, mientras surcaban el cielo ennegrecido.

			El río seguía subiendo y cada vez más rápido; ya el agua les cubría los pies y les empujaba los talones. Solo hacía falta que creciera un poquito más para que la fuerza embravecida del agua los arrastrara hacia una muerte segura. Los chicos lo presentían, pero se resistían a aceptarlo. El río no era piadoso y crecía cada vez más. Sabían que, más adelante, aquellos muros naturales de enormes rocas que asistían al agua en su ascenso y parecían apresarlos bajaban de repente para dar paso a un terreno plano que luego volvía a subir con suavidad.

			De pronto, allí estaba. A lo lejos, vislumbraron por entre la rendija de sus ojos apenas abiertos la silueta de la casita. Parecía inalcanzable, todavía faltaba para la zona en la que cedían las paredes de piedra que acogían con celo al río embravecido.

			—¡Ahí está! —gritó Fran extendiendo su mano hacia el frente y sin dejar de correr.

			En ese momento, todo se derrumbó.

			Tropezó y cayó; entonces, su primo intentó sujetarla y ambos fueron arrastrados hacia el enfurecido túnel de agua.

			El caudal los envolvió y la fuerza del río los obligó a cerrar por completo los ojos; aunque intentaran mantenerlos abiertos, era en vano. Debajo de aquella prisión de agua imperaba la oscuridad y sería imposible ver nada. El agua presionaba sus cuerpos con fuerza; el miedo era la única verdad y la única salida aparente era una horripilante muerte. La mezcla de agua y de barro se colaba por sus narices y bocas, obligándoles a experimentar la más fea y desesperante sensación a lo largo de sus cortas vidas.

			Fran pensó con tristeza que si moría no podría ver jamás al bebé que esperaba su madre; no conocería a su hermanita, ¿o quizás hermanito? Ella estaba convencida de que sería una niña, pero eso no le importaba mucho ahora; el agua la sujetaba y estaba desesperada.

			La niña agitaba sus brazos y sus piernas y, de repente, su cabeza estuvo fuera de su helada prisión. Vio la mano de su primo agitarse muy cerca de ella y trató de alcanzarlo, pero volvió a hundirse. No faltaba mucho para que los niños se ahogaran. Volvió a salir a flote y a hundirse inmediatamente.

			De repente, una gran calidez recorrió todo su cuerpo, concentrándose en su pecho y llenándola de vida; inmediatamente, sus pulmones se bañaron de aire a pesar de seguir dentro del agua. Pasaron así unos instantes, sin entender si estaban misteriosamente salvados o si ya estaban muertos. Giró la cabeza y vio a Marco devolviéndole una mirada de sorpresa. Algo los impulsaba hacia arriba.

			—¡Francesca!, ¡Marco! —Los gritos de los hombres se acercaban y, a pesar del ruido del río, los oían con total claridad. Sus padres estaban buscándolos.

			Salieron a la superficie, el cielo seguía cubierto con negras nubes, pero las escasas gotas que caían ahora lo hacían con delicadeza; mientras que el río, misteriosamente, corría con suavidad.

			Francesca y Marco se soltaron las manos y se deslizaron por el río que los empujaba, ahora como acariciándolos, y alcanzaron la orilla. Se pusieron de pie como pudieron y comenzaron a alejarse del agua. Vieron la casita otra vez; estaban al pie de la pequeña loma en donde se alzaba.

			Pusieron todo su entusiasmo en correr y alejarse del peligro; a pesar de que la lluvia ya se había aplacado, cada gota seguía siendo como un frío golpe en el rostro. Tenían miedo y querían alcanzar cuanto antes el caminito que desembocaba en la galería de la casa. Ni siquiera se dieron cuenta de que, al otro lado del río, sobre unas piedras, las figuras de dos hombres, dibujadas como bultos en aquel día negro, los observaban.

			Al fin alcanzaron el caminito de piedras que pronto se transformó en escaleras y llegaron a la puerta de la casita. Se abrió con fuerza y dos mujeres pálidas de miedo salieron a su encuentro con sus rostros disfrazados en furia. Una de ellas lucía un embarazo que comenzaba a hacerse notorio.

			Por un instante, Fran y Marco creyeron que hubiera sido mejor seguir en el río, en medio de su peligrosa travesía, que tener que enfrentar a sus madres; pero no tardaron en caer en la cuenta de que en el río hubieran muerto.

			Una vez dentro, el griterío de las dos mujeres no cesó; al contrario, se intensificó. Ahora que habían calmado la preocupación por sus hijos, estaban preocupadas por sus maridos, que habían salido a buscar a los aventureros.

			—¡No los vamos a dejar ni abrir la ventana hasta que no cumplan veinte años! ¡No van a salir a ningún lado! —Una y otra vez, las madres de los chicos vociferaban frases como esas, aunque ellos sabían que no lo cumplirían.

			Una vez que llegaron los padres de Fran y Marco, los retos fueron peores y, cuando les preguntaron qué había pasado, los chicos coincidieron en decir que nada había ocurrido. Que solo se habían perdido y la fuerte lluvia había retrasado su regreso.

			Tal vez por miedo a que los siguiesen reprendiendo y que los castigos fuesen peores, no dijeron nada de lo ocurrido y nunca compartieron con nadie la aventura del río.

		

	
		
			Capítulo 2
Los forasteros

			Todos hemos venido al mundo por alguna razón, todos tenemos una razón de ser; sin embargo, no todos compartimos la misma.

			Francesca y Marco caminaban por la calle vacía y silenciosa; el verano no permitía que anocheciera aún y una débil luz todavía se debatía en el cielo del atardecer. Marco le pasaba la pelota de fútbol a su prima y esta se la devolvía; así sucesivamente mientras avanzaban. Un auto rompió el silencio y los chicos se hicieron a un costado para dejarlo pasar.

			Francesca Angelina Waghman tenía dieciséis años y era una chica alta, delgada y muy bonita. Tenía el cabello de color castaño claro, largo y lacio por debajo de los hombros y le brillaba como si le brotaran pequeños rayitos de sol. Su nariz era pequeña y redonda y sus ojos eran dos perlas verdosas, que mostraban una envidiable tranquilidad que se aferraba a su apacible carácter.

			Marco Fortti tenía un año más que Fran, era un poco más alto que su prima y tenía una buena contextura física. Su pelo se mantenía corto y tan negro como una noche que hubiera perdido sus estrellas en la eternidad. Su nariz era redonda como la de Fran, pero mucho más prominente. Sus ojos eran de un marrón tan oscuro que los hacía verse tan negros como su cabello, pero con la diferencia de que estos tenían un brillo agradable.

			El verano se tornaba insoportable, el calor era agobiante y los días, pesados y monótonos. Marco se había pasado las dos semanas inmediatas a la finalización de clases jugando al fútbol o a la PlayStation; mientras que su prima se reunía con su grupo de amigas y era habitual que las encontrara en la plaza. Sabía que les gustaban algunos de sus amigos más grandes y se iban cerca de ellos para cuchichear y reírse como tontas, mientras disparaban algunas miraditas.

			Los primos eran muy amigos y compinches; a pesar de que a Marco le molestaba un poco la actitud de su prima, además de que no le caían muy bien algunas de sus amigas, prefería respetarla, dejarla que haga lo que quiera. Creía que era lo que correspondía. También su paciencia se debía un poco a que en el grupo de Fran estaba Lucila y, aunque no quisiera aceptarlo, le gustaba mucho; dejarla en paz a su prima era una buena forma de verla a menudo, dado que nunca se había atrevido a hablarle.

			En esa rutina, se había ido la mitad del verano y, aunque la pasaban muy bien, estaban un poco hartos de hacer siempre lo mismo. Aguardaban con ansias el viaje de todos los veranos o, al menos, una escapada a la casita veraniega. Para su pesar, los primos tendrían que seguir aguardando un tiempo, porque el viaje en crucero que habían contratado sus padres para ambas familias estaba programado para el día 15 de marzo y recién acababan de entrar en febrero.

			Cuando estaban a punto de doblar en la esquina, un apresurado hombre chocó con ellos. Cuando se percató de los dos jóvenes, posó sus duros pero hermosos ojos color miel sobre Fran y Marco y se quedó observándolos, casi inspeccionándolos con su mirada.

			El hombre permaneció mirándolos unos instantes con evidente interés. Estaba vestido de manera muy elegante, con un prolijo traje negro, saco largo hasta las rodillas, en apariencia muy costoso. Lucía una discreta barba recortada en torno a su boca que enmarcaba su severo rostro. Era muy alto y los chicos tuvieron que levantar la cabeza para encontrarse con su mirada.

			—¿Necesita algo? —preguntó Marco con altanería, ante aquella mirada tan intimidante, como buscando desafiar al hombre.

			—No. No necesito nada —dijo él, dejando al descubierto un acento extraño que asomaba en su voz y clavando sus ojos sobre los chicos de manera agresiva.

			Luego, desvió la mirada y se fue.

			Los chicos no repararon muy bien en los rasgos del misterioso personaje, pues ya estaba oscureciendo y su repentina aparición y su extraño comportamiento los intrigó más que su apariencia. Por lo poco que vieron, solo concluyeron que era un hombre de edad algo avanzada y tenía un aspecto elegante con un aire sobrador que les había resultado extrañamente molesto. Algo de él les había llamado la atención; sin embargo, no podían darse cuenta de qué era. Lo observaron alejarse; era delgado y caminaba algo inclinado hacia delante y, aun así, seguía siendo altísimo. No lo habían visto nunca por el barrio.

			Finalmente, luego de aquella pequeña interrupción, reanudaron la marcha y continuaron por una calle más estrecha con casas muy bellas, con retiros verdes y ajardinados. Siguieron caminando por debajo de los árboles mientras las hojas les rozaban la cabeza como molestándolos. Alcanzaron la única casa que desentonaba con aquel conjunto de preciosas viviendas y se sorprendieron al ver que su propietario estaba fuera, sentado en el jardín mirando hacia la dirección en la que habían aparecido Fran y Marco.

			Marco le hizo una seña con la cabeza a Fran para que mirara el extraño suceso que representaba el viejo Demeneng fuera de su casa; ambos opinaban que era un viejo loco. Tal vez por eso tenían un prejuicio hacia su casa. La vivienda tenía un jardín algo salvaje, con hermosas y grandes plantas y algunos árboles, al igual que el césped algo crecido, que siempre lucía de un verde vivo y perfecto. A pesar del salvajismo, era un jardín cuidado con amor y tenía una esencia especial. Era bello.

			En desentono con el jardín delantero y al fondo de este, se alzaba la imponente vivienda, muy descuidada. Enormes puertas de madera desgastadas, algunos vidrios rotos de las ventanas y una preciosísima enredadera que crecía y trepaba majestuosamente por las paredes de aquella casona e intentaba cubrir el descuido evidente que se hacía notar a pesar de todo.

			Los dos, tanto la jovencita como su primo, odiaban al propietario de aquella casa: don Demeneng, o el viejo loco Demeneng, como lo llamaban no solo ellos dos, sino todos los muchachos del barrio, desde que se había ido a vivir allí hacía unos siete años.

			Era un hombre muy huraño, odiado por toda persona joven que lo conociera y no era raro que los adultos y los ancianos también lo detestaran. Solamente unos pocos querían intentar entenderlo y justificarlo. Algunos decían que era evidente que tenía problemas mentales serios y eso era factible porque, fuera de toda broma juvenil, el hombre se comportaba realmente como un loco ermitaño.

			La gente miraba a Demeneng y se daba cuenta de todo lo que no querían para sí mismos. Nadie en su sano juicio hubiese actuado como ese viejo; nadie querría llegar a los últimos días de su vida como él. No se sabía de dónde venía, las pocas veces que lo habían oído hablar lo hacía de manera clara y pausada, pero descubriendo un acento diferente.

			—¡Ya sé! —exclamó Fran emocionada. Marco la miró desorientado—. El hombre que vimos recién tenía el mismo acento que Demeneng —agregó refiriéndose al viejo y como si hubiese descubierto algo fantástico.

			—¡Ahh! —contestó su primo mientras la miraba con un aire burlón—. ¿Quieres juntarte a hablar con ellos mañana por la tarde? ¿Tomar mates, quizás?

			La sonrisa burlona de Marco delató su intención.

			—¡No, tonto! —lo reprendió la chica mientras le daba un empujoncito en el hombro—. Solo me pareció.

			—Quizás es un hermano o un hijo —arriesgó, pensando en voz alta Marco—. Mejor un hijo o un sobrino. Parecía más joven. Pero todo el mundo parece más joven que Demeneng. ¿Cuántos años tendrá? ¿Doscientos? —se preguntó el chico.

			—¿Mil? —lo desafió su prima y ambos rieron a carcajadas.

			A pesar de la broma, los chicos coincidían en lo de la manera de hablar similar y, como el hombre venía de la misma calle que ahora ellos transitaban, pensaron que, quizás, efectivamente regresaba de visitar a Demeneng.

			Lo cierto era que el viejo era una persona muy inadaptada, no quería acercarse a nadie; aunque si tenía que hacerlo para crear problemas y molestar a los más jóvenes, lo hacía con gusto. Le molestaba todo. Su aspecto era desprolijo, tenía mal olor y su actitud insinuaba que su mente estaba perdida en otra dimensión. Siempre se sentía perseguido y se irritaba hasta con una simple mirada, como comprobarían los chicos a continuación, una vez más.

			Al percatarse de que los dos jóvenes lo observaban, el viejo los siguió con una mirada desafiante y comenzó a deslizarse hacia la reja que dividía su casa del resto del mundo. De inmediato, los chicos se pusieron en marcha para evitar una disputa. Aun así, el viejo se quejó y Marco le respondió de manera burlona, siempre lo hacía. Burlarse de él tal vez era el mejor mecanismo de defensa porque, de lo contrario, resultaba intolerable hasta extremos inimaginables.

			Al ver que los chicos se iban, el viejo solo se limitó a clavarles la mirada, como analizándolos. A veces, cuando los niños de menor edad lo molestaban o le hacían alguna que otra travesura, dejaba al descubierto algunas palabras inundadas de su característico acento para intentar echarlos, les gruñía y hasta los insultaba.

			Contaban los varones de mayor edad en el barrio, entre los que se encontraba Marco, que, en la eterna guerra de la juventud contra Demeneng, cientos de pelotas murieron en manos del malvado viejo.

			A decir verdad, ahora que lo pensaban, aunque ya estaban grandes para aquellos disturbios de niños, hacía mucho que Demeneng no respondía a las travesuras de los más chicos. Aunque su aspecto siempre era el mismo y no parecía haber envejecido prácticamente nada en esos siete años, sabían que estaba muy viejo; ambos pensaron que probablemente, en verdad, le quedaba poco.

			Los chicos se alejaron sin mirarlo y Marco chistaba para hacerlo enojar; mientras que su prima, que había madurado un poco más, le daba codazos para que lo dejara en paz. Por último, el chico emitió una especie de gruñido contorsionando su rostro y logró una muy fiel imitación del viejo en sus peores enojos. El anciano interpretó a la perfección la intención del chico y comenzó a gritar y a quejarse emitiendo gruñidos de desprecio, similares a los que había logrado reproducir el joven.

			—Déjalo en paz, pobre hombre; me da algo de pena —dijo Fran, logrando que su primo se sorprendiera.

			De niña, ella había sido siempre de las más molestas y se había empeñado en hacerle la vida imposible al viejo. Fue en la época en la que todavía jugaba al fútbol y que, por cierto, lo hacía muy bien. Ella había cambiado y su primo la miraba con rareza, mientras que el viejo continuaba gritando.

			Por fin se calló y los chicos siguieron su camino en silencio, recordando lo irritante que era aquel anciano. Cada vez que los encontraba jugando al fútbol en la plaza utilizando los árboles como arco, el viejo se enloquecía como si estuvieran golpeando a un niño más pequeño y ni hablar si los atrapaba cortando alguna pequeña ramita, trepándose o dañándolos.

			—¡No se dan cuenta de que deben mostrar respeto a los espíritus de la naturaleza! ¡Solo cuando sea necesario deben servirse de ella y ella estará orgullosa de servirlos! —fue el discurso del viejo en varias ocasiones.

			Demeneng decía palabras como estas con un pesar increíble y, a menudo, se ponía a corretear tratando de alcanzar la pelota, cosa que misteriosamente, a pesar de su cojera, lograba con gran maestría y los chicos tenían que rogarle para que no la destruyera. No se había oído nunca de alguna ocasión en la que se hubiese mostrado piadoso.

			Ciertamente, era un viejo desagradable y con un insólito carácter, que se contradecía y se debatía entre la espiritualidad, lo supersticioso y lo ruin. Sin embargo, cuando alguien que se sintiese atraído por sus ideas intentaba acercársele, no se mostraba muy amigable. Siempre volvían a caer en la cuenta de que era odioso, retraído y solitario por naturaleza.

			En una ocasión, en su afán de divertirse y hacerle la vida imposible al viejo hombre, se les ocurrió talarle algunas ramas de sus plantas y árboles y quemarle un poco las que pudiesen, armando una pequeña fogata. Por desgracia, la travesura se les fue de las manos y dieron inicio a un pequeño incendio.

			Por fortuna, no fue grave y el viejo Demeneng demostró ser un gran bombero y resolvió rápidamente el incidente. Nadie tenía muy claro cómo lo hizo, pero el fuego fue extinto sin grandes problemas.

			La desazón del viejo cuando ocurrió aquel desafortunado evento les demostró a los chicos que quizás solo lo parecía y no era una piedra que había cobrado forma humana. Tanto Marco como Fran, que participaron de aquel evento, se sintieron sumamente culpables al ver la reacción del viejo. Hundido en su propia pena, como si fuera un niño al que le habían roto un juguete amado.

			Para sorpresa de todos, en un par de semanas su preciado jardín había adquirido un aspecto inclusive mejor y más salvaje que el que tenía antes del malicioso evento. Sus árboles lucían más sólidos y grandes y su césped se veía más perfecto, crecido y brillante que antes; en cuanto a la enredadera, que había sido alcanzada en su parte más baja, ahora era más tupida y fastuosa.

			Fran y Marco caminaron la siguiente calle reparando en las locuras de aquel vecino poco común. Alcanzaron la esquina y Marco siguió de largo por la misma calle por la que venían; mientras que Fran, luego de saludar a su primo, dobló a la derecha. Caminó hasta mitad de cuadra y entró por las rejas al jardín de una hermosa casa blanca.

			El caminito que la llevaba hacia la moderna puerta de madera estaba adornado con bellas flores muy discretas. Era muy hermoso; sin embargo, no era tan perfecto ni exuberante como el de la casa del viejo Demeneng. Tocó la campana y Lidia, la mujer que trabajaba en su casa, la recibió en la puerta, dedicándole una sonrisa y una caricia.

			Subió rápido al baño principal a tomar una ducha y, unos minutos después, bajó y se dirigió al comedor en busca desesperada de comida. Allí encontró a su madre preparando la cena, quien la regañó al ver que rastreaba alimento como un perro hambriento.

			—¡Dentro de unos minutos va a estar la comida, Fran! —dijo la mujer con autoridad—. Podrías ayudarme a cocinar —reclamó.

			La joven se resignó y cerró la puerta de la heladera. Sin darse por aludida del reclamo de su madre, salió huyendo tan pronto como pudo antes de que la pusieran a cocinar.

			—Tu hermana estuvo molesta todo el día —le comunicó Lidia con una sonrisa en los labios—, estuvo insoportable desde que te fuiste, quería irse contigo.

			Fran tenía pasión por Marlene, su hermana pequeña, y desde que nació se había dedicado a malcriarla y la niña no quería separarse ni un momento de ella.

			—¿Dónde está? —le preguntó Fran.

			—En su cuarto, jugando —respondió feliz.

			La muchacha subió las escaleras y entró en el cuarto que estaba al frente del suyo; encontró a la niña de espaldas a la puerta, sentada en una sillita al lado de una diminuta mesa de madera. En una mano tenía una muñequita, muy cuidada para pertenecer a una niña de su edad, y en la otra, una tacita de juguete rosa; sobre la mesa había otros elementos, como una tetera y comidas de plástico. Ella jugaba en silencio en el medio de aquella soñada habitación de niña, con las paredes pintadas de diversos colores vivos y alegres, decorada en toda su extensión con muñecas y osos que se desparramaban por el piso.

			Fran se acercó a la niña, que no se había percatado de su presencia; se sentó en la cama, que había sido destendida para acostar a dos ositos; y observó con ternura, casi atontada, cómo jugaba su hermanita. De pronto, la niña se percató de la presencia de Fran, saltó de su sillita y con una sonrisa corrió a saludarla.

			Marlene Regina Waghman era diminuta y daba la impresión de ser muy frágil; su melena de sedosos y desparramados cabellos rubios le llegaba hasta debajo de su torso. Daba la sensación de que era demasiado cabello para un ser tan pequeño. Sus enormes ojos verdes relucían despidiendo ternura sin límites. Su boquita se torcía para regalarle una amplia sonrisa a Fran, mientras la niña de seis años corría con los brazos abiertos hacia ella. La abrazó y ella la alzó para sentarla a su lado. Marlene observó con alegría su rostro, como esperando algo.

			—¿Cómo está mi niña? —preguntó su hermana muy despacio y moviendo con cuidado su boca para que la niña pudiera leerle los labios con facilidad.

			—Bien —respondió ella, moviendo sus brazos para realizar las señas que le permitieran expresarse correctamente—. ¿Mañana vas a quedarte a jugar conmigo? —De nuevo, las señas.

			—Tengo una propuesta mejor —dijo Fran a la pequeña, mientras reforzaba sus palabras con las señas correspondientes.

			La niña dio unos saltitos sin dejar de lado su sonrisa para mostrarle a su hermana la impaciencia por saber.

			—Mañana vienes a la plaza conmigo y vemos cómo el primo Marco y sus amigos juegan al fútbol —le propuso Fran, que seguía reforzando el discurso con señas, como cada vez que hablaba con su adorada hermana—. Pero vas a tener que portarte bien y obedecer —señaló.

			Marlene sacudió la cabeza de arriba abajo, radiante de felicidad.

			—¡A comer! —El grito de su madre resonó en toda la casa, con muy poca delicadeza.

			Fran le hizo un ademán con la cabeza para que bajaran juntas a cenar; la niña la tomó de la mano y salieron de la habitación. Ella la guiaba con suavidad, mientras Marlene iba a los saltos a su lado.

			El sol partía la tierra, el calor era insoportable. La pequeña niña caminaba orgullosa entre su primo y su hermana. Marlene estaba delicada y, a la vez, graciosa. Caminaba con un pasito que se mezclaba con el de una bebé que apenas comenzaba a caminar y el de una estrella a pesar de sus seis años. Lucía una gorra rosa con un estampado de Barbie, una blusita blanca sin mangas, zapatillitas del mismo color y un short de color rosa que hacía juego con la gorra.

			En su mano derecha, llevaba una canastita con sándwiches que su madre le había preparado y también dos pequeñas botellas de agua para su primo. De su cuello colgaba una cantimplora turquesa llena de gaseosa para ella. Parecía que se iba a pasar un día de pícnic, en lugar de ver jugar a Marco al fútbol en la canchita de la plaza.

			Fran vestía simple, de shorts y remera. A pesar de su simpleza, lucía muy bella. La chica era dueña de una belleza natural que prescindía de cualquier tipo de adornos. Contrario a las chicas, Marco iba vestido con shorts y camiseta de fútbol bastante maltratados y sucios. Eran los mismos que había usado durante toda la semana para jugar y mostraban una apariencia acorde.

			—Apestas —le dijo Fran, rebajándolo con la mirada y olvidándose de que, hasta hacía algunos años, ella solía andar tan zaparrastrosa como su primo y jugaba al fútbol con la misma torpeza.

			Marco se encogió de hombros sin darle importancia.

			El calor los azotaba y los hacía desear el campo, el mar o algún viaje adonde fuera que hubiese un poco de frescura y tranquilidad. El placer de estar acompañados solo de la naturaleza, de los árboles, de las brisas de viento, del cálido rayo del sol, que se sentía desagradable y distinto en la ciudad, y del susurro del agua del río, al que le guardaban mucho respeto desde que casi se ahogaron en él algunos años atrás.

			Dos jóvenes, algo más grandes de edad que Fran y Marco, pateaban hacia un arco vacío, cuando llegaron a la placita. El muchacho los saludó con la mano a cada uno y se unió sumando su pelota al tiroteo y colocándose en el arco vacío, mientras que la chica se quedaba a un lado. No preguntaron nada y esperaron a que llegaran más chicos para hacer un partido. Fran permaneció jugando con Marlene, pretendiendo ignorar a los demás para resultar interesante.

			Ni bien llegaron más chicos, comenzó el partido y todos se despojaron de sus remeras debido al calor. Corrían de un lado a otro persiguiendo la pelota. Era un partido de ida y vuelta; pero cuando llegaron algunas de las amigas de Fran, uno de los chicos se hizo de valentía y propuso un partido mixto y así se dio.

			Estaban muy divertidos, Fran le había pedido a Marlene que se quedara sentada un rato y ahora se dedicaba a hacer un buen trabajo en el medio campo, sorprendiendo a todos los amigos de su primo y a sus amigas. Marlene corría emocionada de a ratos, llevándoles agua a Fran o a Marco, y se acercaban los otros y tomaban de las botellas que ella había traído, cosa que no le agradaba para nada a la pequeña niña.

			El partido se extendió durante una buena parte de la tarde; el tiempo se esfumó sin que lo notaran. Fran se encontraba inmersa en el juego hasta que se dio cuenta de que su hermana no le ofrecía agua desde hacía un buen rato. La buscó con la vista alrededor de la cancha y se desesperó al encontrarse solo con su canasta, que contenía las botellas de agua y los sándwiches, apoyada prolijamente sobre el banquito en el que debería estar sentada.

			El corazón le dio mil vuelcos. No entendía qué pasaba, su hermana no se caracterizaba por ser desobediente. Nunca se hubiese escapado sin pedir permiso, como, en cambio, sí había acostumbrado a hacer ella durante su niñez. ¿Adónde se habría ido?, ¿le habría pasado algo malo? No quería pensar en nada de eso, pero las peores cosas se le colaban a Fran en sus pensamientos en un arrebato de miedo. La chica seguía parada en medio de la cancha mirando en todas direcciones buscando a su hermanita, sin entender del todo la situación. Su actitud comenzó a llamar la atención del resto.

			—Marco —reaccionó Fran de repente—, ¡Marlene no está!

			Marco recorrió la plaza con la mirada y descubrió con horror que su prima tenía razón.

			—¡Vamos a buscarla! —exclamó y salió corriendo sin rumbo claro.

			El miedo se apoderaba de Fran; la mente le ardía y el corazón parecía que iba a explotarle. Se sentía culpable e irresponsable y lloraba desconsolada. Los jóvenes que habían estado jugando con ellos los siguieron, intentando ayudar. Se alejaron de la plaza, caminaron una calle esperanzados, rogando encontrar a la niña, y se separaron en grupos para hacer más efectiva la búsqueda.

			Fran y Marco iban solos por una calle amplia: se dirigían hacia la otra plaza, que no se encontraba lejos. Allí había juegos, quizás Marlene se había visto tentada de escaparse para jugar. Aun así, eso resultaba extraño no solo para Fran, sino también para Marco: ella jamás hacía ese tipo de cosas. El miedo no cesaba, cada vez era más horrible la sensación que los acechaba. Marlene era una niña muy frágil e indefensa y podría pasarle cualquier cosa.

			Llegaron a la plaza y las sensaciones se mezclaron cuando sus ojos chocaron con aquella escena. Marlene estaba sentada al lado de un viejo hombre de aspecto refinado. Los jóvenes lo reconocieron en el acto: era el mismo con el que se habían topado el día anterior. La niña no parecía asustada junto a aquel hombre, pero lo observaba extrañada.

			El alma de Fran retornó a su cuerpo al ver que su hermana estaba a salvo y, al mismo tiempo, la confusión y la furia crecieron en su interior al entender que Marlene jamás se hubiese ido sola. Tenía ganas de romperle la cara a aquel anciano que se había llevado a su hermana. No quería imaginarse con qué intenciones lo había hecho, pero de seguro no eran nada buenas.

			Comenzó a correr hacia el hombre con toda la furia que había acumulado dentro de sus venas. Marco iba a su lado, corriendo a la par. El anciano se percató de esto y se paró, ignorándolos; miró a la niña, le acarició la cabeza y se dispuso a marcharse. Al notar que los dos jóvenes se acercaban embravecidos, le pareció divertido desafiarlos. No se imaginaban con quién se estaban metiendo.

			Fran y su primo comenzaron a correr con mayor cautela, dispuestos a atacar al hombre. Fran se abalanzó para cachetearlo y arañarlo; mientras que Marco, que había entendido lo mismo que Fran, también se lanzó. Cerró los puños, tirando hacia atrás los brazos y tomando la carrera propia de alguien que no tiene ni idea de cómo afrontar una pelea. El hombre se burló, dio un paso hacia atrás haciendo que Fran pasara de largo y empujó al chico. El viento sopló con gran fuerza en ese momento y ambos se cayeron. Aterrizaron contra un árbol; primero Fran y, encima de ella, su primo Marco. Los dos se hicieron mucho daño.

			El viejo seguía parado frente a ellos; parecía una torre que se erigía, enigmática, frente a los chicos. Ambos jóvenes se incorporaron con dificultad, bastante doloridos, pero dispuestos a volver a enfrentarlo.

			Inesperadamente, desde una de las calles que morían en la plaza, alguien salió corriendo como un rayo, arrastrando su pierna mala a una velocidad increíble, y se dirigió hacia ellos. Esquivaron al viejo Demeneng, que, al parecer, trataba de alcanzarlos gritando diversos agravios. No tenían interés en discutir con él en ese momento e insistieron en abalanzarse sobre el hombre, que aún los miraba como desafiándolos. Sin embargo, algo los frenó.

			Un fuerte golpe en las costillas hizo que Marco se detuviera en seco y se agarrara la zona afectada. Fran se sobresaltó ante la escena y también frenó su carrera; intentó atacar a Demeneng, tironeó con el viejo y volvió a caerse de manera inexplicable. El viejo apuntó a las costillas de Marco con su sólido bastón, que solía utilizar algunas veces cuando salía a caminar por las noches o bajo la lluvia, algo que reforzaba la idea de quienes pensaban que estaba desequilibrado al extremo. Marco, previendo el ataque, intentó detenerlo.

			Sucesivos bastonazos siguieron apuntando al chico, mientras que Fran se había quedado estupefacta sin saber qué hacer. Marco intentó detenerlo, pero al final se vio obligado a retroceder. El viejo se movía dando estocadas acertadas; sorprendentemente, parecía que sabía lo que hacía.

			Fran se tambaleó hasta que logró ponerse de pie y, con dificultad, se dirigió hacia Demeneng para agarrarlo por la espalda y evitar que su primo continuara siendo agredido sin tregua por el viejo. Cuando estaba a punto de sujetar al anciano con ambas manos, este, para sorpresa de la chica, giró con gran rapidez y logró que pasara de largo otra vez y terminara en el piso de nuevo. De inmediato, volvió a darse vuelta y dirigió un nuevo y certero bastonazo hacia Marco, en las costillas que le habían quedado sanas. Ambos primos quedaron tendidos en el piso.

			—¡Van a aprender a respetar a los espíritus de la naturaleza! ¡Los vi tirarse sobre aquel árbol! ¡Ya se lo había advertido! —gruñó el viejo mientras señalaba el árbol sobre el que habían caído los chicos y se volvía para enfrentar al hombre, que ahora se reía en silencio—. ¡Usted retírese! —ordenó con furia reflejada en los ojos.

			El hombre se volvió y continuó con la actitud desafiante en su mirada, agregando una sonrisa de triunfo, dedicada tanto a Demeneng como a los lastimados chicos. Se alejó trotando suave con su abrigo largo agitándose detrás de él. Sus zancadas eran enormes y pronto desapareció en la esquina. Demeneng se quedó mirando a los chicos de reojo y se fue hacia el lado contrario por el que acababa de huir el hombre; es decir, se fue camino a su hogar.

			Fran y Marco, que hubiesen querido dar su merecido a aquel hombre, terminaron muy golpeados y revolcados; encima, la peor parte había venido por parte de un viejo loco.

			A Fran no le importó lo que acababa de suceder y tampoco a Marco. Lo único que les interesaba era Marlene, que se acercaba corriendo con ternura, agitando su tupida cabellera rubia, con la carita angelical llena de relucientes lágrimas que se resbalaban sigilosas.

			Su hermana la abrazó y la acarició; Marco hizo lo mismo. En ese momento, se acercaron los demás amigos de los jóvenes, quienes habían llegado mientras estaban siendo maltratados; pero todo había ocurrido tan rápido que no habían tenido tiempo de hacer nada. Se conformaron viendo que habían encontrado a la niña.

			Todos juntos volvieron a la casa de Fran. Allí los recibió Lidia, que se puso como loca cuando los chicos le contaron la historia que habían tenido que vivir aquella tarde.

			—¡Hay que llamar a la policía! —gritaba la regordeta mujer, como si alguien fuera a matarla—. ¡Y ese señor, Demeneng, debería estar en un loquero! ¡Está muy mal de la cabeza ese hombre!

			Lidia llamó a la policía y la madre de Fran y Marlene llegó poco después de esto. Un rato más tarde, un patrullero estacionó enfrente de la casa de los Waghman. Se les contó todo lo sucedido a los policías, que, al escuchar la historia, tuvieron oscuras hipótesis en relación con el hombre desconocido. Prometieron que harían lo posible por encontrar a aquel misterioso personaje, aunque no aseguraban nada, pues ya habían pasado algunas horas desde el suceso.

			También se refirieron al viejo Demeneng. Dijeron que irían a su casa y lo detendrían por el hecho; pero que si se establecía que realmente estaba loco, ya que esta posibilidad ahora era tomada más en serio, no podrían levantar cargos en su contra. De ser así, prometieron que tratarían de que recibiera el tratamiento médico adecuado. También valoraron la teoría de los chicos de que podría haber alguna vinculación entre Demeneng y el hombre misterioso.

			Demeneng siempre había hecho locuras y era muy irracional, pero esta vez se había pasado de la raya, dando los motivos suficientes para recibir un tratamiento como el que todos creían que necesitaba.

			Ahora que estaban más tranquilos, Marco notó que Demeneng no lo había castigado con total severidad, aunque eso era lo que había aparentado en primera instancia. Con el duro bastón que lo golpeó, podría haberle causado graves daños, pero solo tenía unos pequeños moretones que apenas le dolían.

			Para sorpresa de todos, Marlene se mostró más tranquila de lo normal, dado que ya era habitual que fuese una niña muy tranquila y dispersa. A pesar de lo sucedido, se pasó el resto de la tarde jugando con sus muñecas, aislada de todo lo que pasaba a su alrededor. Ella estaba feliz porque su hermana estaba en la casa. Eso era suficiente para ella.

			—Nada. Solamente quería saber cómo me llamaba. Quería conocerme —fue lo que respondió Marlene, entre señas, cuando la interrogaron sobre el hombre que se la había llevado y si le había hecho algo.

			Misteriosamente, al día siguiente se enteraron de que la policía, como todos suponían, no había encontrado al hombre que se había llevado a Marlene; pero lo más intrigante era que tampoco habían podido localizar a don Demeneng por ninguna parte. No tenía familiares que pudieran saber algo de él y, a pesar de que la policía ingresó en su domicilio buscándolo, no se supo nada del viejo.

			Solo se reforzó la hipótesis de locura de este hombre, que vivía rodeado de libros viejos, papeles y notas incoherentes, un telescopio y plantas. Su casa estaba muy sucia y despojada de muebles; solo lo necesario y algunas cosas extravagantes.

			Fran y Marco se escaparon de sus hogares ese día, pues sus padres no querían que salieran demasiado después de lo ocurrido. Fueron hacia la casona del viejo y se encontraron con que, salvo por la vegetación, el lugar lucía tan muerto como siempre. Desentonando con su entorno, todo parecía calmado. Imaginaron que Demeneng no volvería por algún tiempo; sabía que había hecho algo malo e imaginaron que buscaría evitar que lo detuvieran.

			Después de todo, no era tan loco como parecía; luego de pasar por el frente de la morada de Demeneng, los chicos volvieron a la casa de Fran. El padre de la chica repitió todo el día que ese viejo se hacía el loco para lo que le convenía, pero que estaba bien cuerdo.

			El caluroso día pasó y dejó su lugar a una hermosa noche. Las nubes se desplegaban como mantos negros que tapaban en parte las estrellas, pero aún estaban muy dispersas, quizás no lloviera hasta la mañana siguiente o avanzada la madrugada.

			Dos hombres estaban parados frente a la casa de los Waghman. Ambos entrados en edad, hablaban en un lenguaje extraño. El más alto, de corto cabello entrecano y elegante traje; el más bajo vestía un traje negro sucio y el cabello blanco hasta los hombros.

			Los ojos de ambos se posaron sobre la casa expresando inquietudes distintas en su mirada. El gesto que mostraba la cara del más bajo era muy extraño. Las arrugas que se abrían paso entre los rasgos de lo que algún día habría sido un delicado rostro se mezclaban con una expresión de intriga y quizás enojo o rabia. En su mano derecha aferraba un bastoncito muy discreto de madera. En cuanto al otro hombre, había mejorado notablemente su apariencia, otrora maltratada, y ahora su rostro dejaba al descubierto la emoción que guardaba, ocultando las dudas e incertidumbre.

			Ambos continuaron contemplando la casa un buen rato sin que ninguno de sus habitantes se percatase.

			—No me han agradado los jóvenes, pero la niña es simpática. Me da la sensación de que ni el paso de los años podrá opacar su pureza —expresó el Daw-Sayii.

			—No me interesa cuánto te han agradado —lo calló Abraham Demeneng, como se hacía llamar. Estaba molesto por la situación que el otro había generado ese día y se lo había hecho saber—. Las estrellas los han señalado y su destino será bien tentado.

			El Daw-Sayii calló, indignado, ante los constantes desafíos del otro; luego volvió a hablar:

			—Hay dos forasteros más, ¿verdad? —preguntó—. ¿Tres chicos y dos niñas, cinco en total?, ¿pretendes jugar con la duda?

			—Él no se enterará hasta el momento adecuado —dijo su compañero.

			—¿Por qué ellos? —preguntó el otro.

			—Porque deben ser ellos, ya te dije que confíes en mí, no es importante que entiendas más. Las estrellas me han mostrado el mejor camino y ellos estaban en él. Con tu ayuda, intentaré trazarlo —respondió Abraham.

			—¿Así, sin más? Entonces, en realidad, podrían ser otros, cualquiera, mientras los guiemos. Podría haberme arriesgado a hacerlo yo mismo —insistió, dejando escapar una risa sarcástica.

			—Ya te lo dije, deben ser ellos. Todos hemos venido al mundo por alguna razón, todos tenemos una razón de ser; sin embargo, no todos compartimos la misma. Eso es algo que, en ocasiones, a nuestra limitada inteligencia le cuesta comprender; pero a su momento todo se acomoda a alguna lógica —lo instruyó—. Ya lo entenderás.

			—Con respecto a lo del barco, ¿solo tendré que salvarlos a ellos?, ¿no tengo que hacer nada con el resto de las personas? —preguntó.

			—Así es, cuando descubran que hay alguien en el barco dispuesto a enfrentarlos, no tendremos mucho tiempo —explicó con pesar Demeneng—. He podido ver que el camino de aquel barco termina en esa noche fría y triste. De esa forma, Francesca, Marco, Marlene y los otros dos, Conrad y Noah, vivirán en carne propia el abuso de poder del Resplandor. Es cruel, pero así debe ser. Me encantaría poder rescatar a toda esa gente, pero así ha sido señalado, no debemos involucrarnos de más. Por otra parte, como a ti no te conmueve en lo más mínimo, entiendo que eres el indicado para esa tarea, ¿o me equivoco? —concluyó.

			—O quizás tengas miedo —afirmó el Daw-Sayii con sorna.

			La primera respuesta de Demeneng fue una mirada fulminante, luego habló:

			—Mi labor es otra a lo largo de esa noche trágica; yo me encargaré de llevar a los otros dos hasta el barco —replicó—. Luego, debes dejarlos en las cadenas occidentales, donde comienzan a nacer los picos Esmeralda, a la mayor altura del Espía del Norte, en tierras del Fuerte —finalizó Demeneng.

			El Daw-Sayii lo miró con su superioridad característica e hizo un gesto que denotaba una afirmación.

			Ambos comenzaron a caminar en medio de la noche. Los lujosos y relucientes zapatos del Daw-Sayii sonaban al ritmo de sus pasos en medio del silencio; mientras que los destartalados y sucios de Abraham solo emitían una especie de quejido, dado que este arrastraba sus pasos. Unos focos de una luz amarillenta los iluminaba sin ganas.

			—Espero que no te equivoques esta vez —se burló el Daw-Sayii.

			—Estoy seguro de lo que hago —respondió el otro con gesto pétreo y decidió desviar la conversación—. Veo que te ha sentado bien tu estadía en este lado del mundo; te adaptas de manera excelente. Bueno, ya te habías adaptado en el pasado a este mundo —agregó en tono sarcástico y recorriendo a su compañero de pies a cabeza con la mirada.

			El Daw-Sayii se vio un poco sacudido frente a aquel comentario, pero se decidió a responder:

			—Este lado del mundo tiene muchas cosas sorprendentes, pero no creo haber llegado a adaptarme tanto como parece —comenzó—. Dominarlo sería lo más conveniente.

			—Este mundo ya está dominado, él lo ha entendido mejor que nadie —lo introdujo Abraham—. Un dominio silencioso que mantiene los dos mundos ejerciendo un control mutuo y silencioso.

			El Daw-Sayii entendía a lo que se refería Abraham, pero prefería fingir que no y decidió esperar a que continuara hablando.

			—Hacer caer las barreras sería letal para ambos mundos, muy inconveniente. Imagínate la combinación de nuestros poderes con las armas de este lado del mundo. Significarían años de guerras inútiles —continuó.

			—Sin embargo, he podido observar que detrás de cada avance en este mundo ha habido magos, brujos, alquimistas o astrólogos. Por lo visto, nos hemos adaptado bien —pensaba el Daw-Sayii, mientras Abraham no dudaba de que el otro le habría sacado provecho a esta situación.

			—De eso se trata, de esa adaptación y de esa convivencia silenciosa. Comienzas a comprender. La historia de este mundo está repleta de señales —terminó de decir el viejo, aunque sabía que su acompañante estaba al tanto de todo.

			El Daw-Sayii mantenía el ceño fruncido. Una persona tan hambrienta de poder y venganza como él no alcanzaba a comprender lo que intentaba advertirle Abraham. El hombre creía que el otro le ocultaba cosas y su viejo compañero sabía lo que pensaba, pero no le importó.

			Abraham Demeneng hurgó en el bolsillo de su gastado pantalón y sacó una billetera bastante vieja, la abrió y de su interior extrajo un dólar. Estrujándolo en su mano, se lo pasó al Daw-Sayii.

			—Aquí está una prueba de ese fanatismo silencioso y del poder del Resplandor que mantiene todo en equilibrio —dijo—. Todo hombre que hizo algo en el nombre del Resplandor trató de dejar su marca.

			El Daw-Sayii pudo observar en la cara posterior del billete una pirámide truncada con un ojo macabro, como la mirada del Resplandor que se cierne como si fuese la mirada divina y luminosa sobre el mundo; la mirada que todo lo ve y todo lo sabe.

			Aquel dibujo era claramente un símbolo resplandeciente, no cabían dudas. El Daw-Sayii sonrió para sus adentros: Abraham estaba jugando con él. Era evidente, se conocían muy bien y podía estar seguro de que en el pasado no hubiese sido tan osado. Todo era demasiado confuso.

			Abraham no podía creer que él hubiese pasado por alto algo así. Parecía como si quisiera desorientarlo, hacerle creer que lo pensaba iluso, pero ¿con qué fin? ¿Debería tener cuidado de aquella sociedad pactada hacía siete años a la orilla de aquel río? ¿Debía prepararse?

			Se la había pasado viajando, sin permanecer más de un día en un lugar, a no ser que fuese algún sitio recóndito y de lo más deshabitado del mundo. Lugares como a los que se había acostumbrado en la proscripción, después de tanto tiempo de ocultarse en soledad.

			Había leído mucho acerca de la historia de este lado del mundo, a la vez que había observado diversas culturas y gentes. Había localizado infinidad de signos, señales, secretos y hechos significativos, que claramente no estaban aislados del Resplandor.

			Ahora se sentía muy confuso respecto de la actitud de Abraham y eso comenzó a enfurecerlo. Se tragó su ego y la ira que comenzaba a surgirle; algo que no le resultaba para nada fácil. No dijo nada. Después de todo, él también había intentado medir a Abraham todo el tiempo y hacerse el desentendido. Ambos habían jugado el mismo juego.

			—No te preocupes, los servidores y guardianes del Resplandor han dejado estampado su sello de incontables formas en sus actuaciones por este lado del mundo. Se han llamado también de muchas maneras y han cambiado sus modos a través del tiempo. Estos símbolos son testigos silenciosos de su accionar. La gente que ignora nuestra tierra le suele dar poca o ninguna importancia —le contó Abraham.

			El Daw-Sayii lo miró con el rostro transformado, seguía enfurecido y confuso. Parecía que de nuevo lo estaba haciendo. Abraham seguía burlándose descaradamente de él.

			El viejo Demeneng volvió a hablar y el Daw-Sayii notó que evitaba mirarlo:

			—Este símbolo es el que yo considero más representativo. Es el que se atrevió a reproducir con mayor fidelidad las marcas del dominio; además de su alcance, por el lugar en el que se lo colocó —aclaró y volvió a emprender su lento caminar.

			El Daw-Sayii lo siguió, pero no volvió a hablar. Ahora mil dudas le rebotaban en la cabeza y seguía muy molesto. Pronto los hombres abandonaron la noche. Las nubes se habían dispersado aún más y habían dejado una impresionante luna llena como único testigo de que habían estado allí.

			No lo compartirían, porque ninguno de los dos lo consideraría de importancia, pero Fran y Marco tendrían un sueño similar. Un sueño que se les había repetido varias veces a lo largo de su vida desde hacía siete años, pero que al día siguiente no recordaban.

			Soñaban con alguien que les hablaba, alguien cuyo rostro no podían distinguir, pues parecía que se ocultaba. Les decía cosas que entendían a la perfección, era como si en sueños se les estuviera revelando algo. Oían palabras, que, en realidad, eran como sonidos extraños que no conocían, pero que en este sueño se les hacían familiares. Diversos símbolos e imágenes fantásticas se mezclaban en estos sueños.

			La noche transcurriría tranquila y, al día siguiente, no acusarían recuerdo alguno de ningún sueño.

			La oscuridad se atenuaba con la palidez de la luna, que asomaba detrás de las pinceladas de aburridas nubes que vagaban husmeando sobre el paisaje urbano. Además de las nubes y la luna, había otros protagonistas en la noche. El viejo de traje negro y desgastado que caminaba por la calle le daba un aspecto más tenebroso si se quiere. La calle era amplia y estaba casi a oscuras, solo un par de solitarios focos con una tonalidad amarillenta destacaban casi de manera grotesca y lúgubre.

			La mayoría de las casas eran bajas en aquella área periférica de la ciudad y había muchos huecos entre el tejido, terrenos abandonados, montañas de basura en algunos puntos de estos vacíos, y las veredas y los jardines descuidados, con altos hierbajos de presencia triste, consumidos por el invierno que siempre era muy frío.

			Las construcciones no superaban los tres o cuatro pisos; la mayoría eran casas más bajas, de ladrillo o madera, y había algunos edificios de hormigón abandonados de los que solo se distinguía el esqueleto porticado a lo lejos. Techos semiderruidos, pórticos de acceso repletos de basura, vidrios rotos, resabios de incendios en casas totalmente olvidadas, en medio de una ciudad que había quedado grande ante la huida de muchos de sus habitantes. Estar habitados o adornados con algún grafiti que resultara atractivo o artístico, y no solo una vulgar pintada, significaba un privilegio para los muros de esa parte de la ciudad.

			Cerca de la esquina, se encontraría con lo que buscaba. Un joven, Noah Burned, caminaba intranquilo y perturbado, bastante drogado y odiando al mundo y a su vida. Esa noche había elegido hacer un escape en soledad, lejos de su pandilla; era habitual que cada tanto sintiera la necesidad de huir.

			A simple vista, su apariencia no delataba su estado, pues ya estaba muy acostumbrado. Toda su vida había estado marcada por el mismo pesar: drogas, alcohol, robos y hasta la muerte acechaban a todo su entorno.

			Sus pantalones revelaban que si la forma en que los traía puestos fuese la adecuada su anatomía sería bastante extraña; pues colgaban dejando parte de su ropa interior a la vista. Una remera blanca, algunos talles extra para su tamaño, colgaba sobresaliendo de una campera negra, demasiado fina para la noche fría y ventosa que hacía. No era ni muy alto ni muy robusto, de musculatura delgada bien definida. Siempre presuroso, como si los peligros lo estuviesen persiguiendo.

			Aunque estaban cubiertos por su ropa; una serie de tatuajes, de lo que parecían ser unos extraños símbolos, se abrían paso entre la piel de su brazo derecho. Algo se podía ver porque tenía un poco levantada la manga de la campera. Por otro lado, en su brazo izquierdo, una especie de doncella resaltaba sobre un grupo de estos símbolos. En su pecho, del lado izquierdo, cubierto por su ropa, una mancha, como un triángulo sin punta o una pirámide truncada. Detrás de esa mancha, débiles rayos de luz, como tratando de escapar. Aquel tatuaje no le gustaba mucho, le causaba cierto escalofrío. Por eso se lo había hecho en un lugar en el que no se lo vieran demasiado. Él le había otorgado significado; sentía que representaba las pocas cosas buenas que quedaban de él, tratando de escapar de las sombras.

			Aquellos símbolos e imágenes de sus tatuajes formaban parte de sus sueños; sueños recurrentes a lo largo de su vida. Había logrado decodificar esos símbolos, pues aquel desamparado joven era dueño de una inteligencia soberbia y en gran parte desperdiciada o, mejor dicho, solo aprovechada para la mala vida.

			Según él, había inventado un idioma que hasta se podía hablar y escribir. Varios de sus amigos, pues él era muy influyente en su pandilla, habían seguido su ejemplo tatuándose palabras y frases en el mismo idioma que los de él.

			—¿Qué miras, viejo? —preguntó en inglés el joven.

			—La manera denigrante en que vives o, mejor dicho, desperdicias tu vida —respondió el hombre recorriéndolo de arriba abajo con la mirada—. Decepcionas.

			El joven se desorientó, no esperaba esa respuesta; luego se lanzó en un pobre intento por empujar y amedrentar al hombre, quien lo evadió sin dificultad alguna. El muchacho se dio vuelta y se levantó un poco la remera, dejando a la vista un arma que asomaba desde su pantalón. La sacó y apuntó al hombre.

			—¡Desaparece, viejo! —amenazó el joven y, al ver que su oponente no se inmutaba, comenzó a agitar el arma y a gritar—: ¡¿Tienes miedo?! ¡No te puedes mover, viejo! Tienes miedo, ¡¿eh?!

			—Eso sería más intimidante si estuviese cargada —dijo el hombre—. Y no, no tengo miedo.

			El joven insultó al hombre y comenzó a correr sin poder controlar su desesperación; estaba asustado. Sus sentidos todavía funcionaban lo suficiente como para hacerle saber que algo muy extraño estaba sucediendo y las calles amplias y desoladas no servían para ocultarlo.

			El joven se refugió en un callejón en el que unos meses atrás habían iniciado un incendio para escapar de otra pandilla. Decidió drogarse un poco más, pasó algunas horas allí hasta que la droga lo convenció de que ya no había ningún peligro.

			Luego de caminar un poco por aquellas calles de perdición, salió de su zona de confort en busca de alguna víctima y no tardó mucho en encontrarla. En una zona muy venida a menos de los suburbios de la ciudad de Detroit, Conrad William Rogers, un joven trabajador, estudioso y completamente brillante, caminaba hacia su casa luego de un agotador día. Solo le faltaban dos calles, cuando se cruzó con una persona muy similar y distinta a él, al mismo tiempo.

			Conrad era de piel oscura como la misma noche, prolijo en su apariencia, con pequeñas gafas que protegían la bondad y el dolor que mostraban sus ojos, alto y algo regordete. En contraposición, el que venía a su encuentro era blanco como la nieve, algo que era raro en aquella zona de la ciudad en la que predominaba la comunidad afroamericana; desprolijo, decadente, con algunos tatuajes desparramados por su piel y con unos amenazadores ojos verdes que canalizaban su odio y dolor.

			Sin embargo, los dos jóvenes eran muy inteligentes, los dos creían haber inventado el mismo idioma y los dos eran visitados por los mismos símbolos, imágenes y palabras en sus sueños.

			Noah lo sorprendió poniéndole el arma descargada en la cabeza. Conrad supo en el acto de qué se trataba y se horrorizó, aunque ya había vivido situaciones similares varias veces. No tuvo mucho tiempo para temer.

			—Bien, ya están reunidos —dijo desde las sombras una voz apagada.

			A pesar de su estado, Noah se dio cuenta, dudó y luego se estremeció. Era el mismo viejo que lo había espantado unas horas antes. El hombre se adelantó y el joven se precipitó para golpearlo con el arma; el viejo fue más rápido. Lo golpeó en el estómago, el muchacho cayó desparramado y luego, con el bastón que llevaba, el anciano le asestó un certero impacto en la nuca. El joven se desplomó como un tronco y no se movió más. El viejo se acercó a Conrad, quien estaba pasmado ante lo que acababa de ocurrir. Un leve golpe bien colocado y medido a un costado del cuello del joven y este se desvaneció.

			Demeneng lo sostuvo antes de que cayera. Envolvió a Conrad y a Noah entre unas mantas que descansaban en sus hombros y siguió su camino arrastrando a los dos jóvenes por la calle apenas iluminada por una tenue luz. Súbitamente, desapareció en medio de la noche junto con un fuerte viento que sopló en ese momento.

			Fran y Marco, junto con sus respectivas familias, habían partido en el crucero, cuya ruta atravesaba el Caribe desde Fort Lauderdale, una ciudad que mezcla de manera magistral la Venecia europea con hermosas playas y que alberga, entre sus fortalezas, alguna que otra página de la vasta y sangrienta historia de los Estados Unidos.

			Ya habían recorrido la hermosa y paradisíaca isla de Charlotte Amalie y deberían llegar a Philipsburg al amanecer. La mayor parte de la tripulación adulta ya descansaba, mientras los jóvenes y adolescentes disfrutaban de la discoteca, en el puente intermedio del barco.

			Era tarde; la lluvia aún era leve, pero la tormenta empeoraba poco a poco. Los miembros de la tripulación de mando trataban de colaborar con el capitán para evitar riesgos, mientras el oficial radioelectrónico intentaba enviar informes de la delicada situación. La mayor preocupación residía en que los radares no estaban funcionando adecuadamente, algo casi impensado, y podrían perder el rumbo y encallar, lo que resultaría un peligro enorme.

			Mientras el lienzo de agua que tejía la lluvia se hacía cada vez más impenetrable y las olas llegaban a alcanzar una altura y fuerza atemorizante, la niebla aumentaba en conjunto con la preocupación de los oficiales.

			Un hombre, alto y delgado, ligeramente encorvado, vestido con una fina casaca oscura, pantalones y capa negros caminaba sobre la cubierta y observaba el cielo en varias direcciones, como tratando de divisar algo. Su pulcro pelo corto peinado hacia el costado y su prolija barba continuaban enmarcando su duro rostro.

			El Daw-Sayii llevaba también un abrigo liviano de piel, preparándose para lo que venía. Se había vuelto a vestir acorde a su mundo; sabía que debería volver a su vida de prófugo. Quizás pudiese hacerse alguna escapada a este lado del mundo que tanto le intrigaba, pero los días que le esperaban se los pasaría, en su mayoría, oculto, como un espectro que se mueve en las sombras. Quería estar mínimamente preparado para retomar este estilo de vida y así aliviar los pesares de la vida a la intemperie. También llevaba un equipaje que no estaba destinado a él: una manta bien afirmada a su espalda a modo de hatillo, que contenía algo de fruta y odres con agua para lo que les esperaba a los jóvenes.

			Llevaba un buen rato deambulando por la cubierta, apreciando y admirando los lujos de aquella nave. No notó cuando otro hombre, vestido con el traje negro de siempre, comenzó a empaparse con la lluvia que caía sobre el barco.

			Esta vez, Abraham venía acompañado. Arrastraba a dos jóvenes inconscientes envueltos en unas mantas viejas para protegerlos del agua. Despojó a Noah de su arma y los arrastró por la cubierta mojada hasta dejarlos en una zona poco iluminada para que la penumbra los ocultase y se unió al Daw-Sayii, quien ya se había percatado de su presencia. Allí permanecieron en silencio los dos y, al notar que Abraham se quedaba, el otro decidió hablar:

			—Entonces, veo que me acompañarás —dijo.

			—Tú lucharás. Después de todo, a partir de ahora ellos están a tu cargo —informó Abraham con su habitual desdén.

			—Muy amable de tu parte —respondió el otro sin desviar la vista de la fuerte lluvia que caía para fusionarse con el mar.

			—Ya hice demasiado por hoy, me encargué de traer a Conrad y a Noah —dijo señalando los bultos que acababa de dejar y agregó—: recuerda, cerca de la cima del Espía del Norte. Eso los mantendrá inicialmente alejados de cualquier tipo de disturbio y peligro y dará tiempo a que los encuentren.

			—Creo que, en realidad, no quieres cargar con el peso de arrancar una vida, aunque sea de un maldito guardián del Resplandor —opinó el Daw-Sayii, incisivo y preciso.

			Abraham permaneció en silencio, disfrutando de la lluvia, la noche y la brisa marítima que se había desencajado. No pudo ni se molestó en negar la afirmación del Daw-Sayii. La niebla se hizo espesa sin mayor aviso y no permitía ver nada. Abraham sabía que él podía sentir sus fuerzas en movimiento y eso lo enfurecía y lo desencajaba, la grieta ya estaba abierta.

			De repente, un fuerte golpe se diferenció de los sonidos de la lluvia, el mar, el viento y los truenos. Varios golpes similares le siguieron y el barco comenzó a agitarse con mayor severidad. Una sombra se deslizó a través del aire con una velocidad increíble, rodeando la nave.

			Una llamarada inundó el barco y dejó algunos rastros de fuego a lo largo de la cubierta. Siguieron los fuertes golpes de uno y otro lado, hamacando la nave en medio del océano. Las escenas que se sucedieron fueron tristes y trágicas. Algo sujetaba el barco y lo tiraba como succionándolo; se sentía cómo se resquebrajaba resistiendo los últimos instantes en la superficie.

			Abraham permaneció en las sombras, sin moverse y sin inmutarse, mientras el caos sucedía a su alrededor. Los guardianes no notaron su presencia; había alguien más que los mantuvo ocupados y se encargó de todo.

			***

			El Daw-Sayii ya tenía todo lo que necesitaban para disponerse a cumplir lo que se le había encomendado. Los cuatro jóvenes estaban inconscientes amontonados enfrente de él; mientras que la niña se acababa de despertar y trataba de abrazar a su hermana. Sollozaba y estaba muerta de frío y de miedo, pero no entendía lo que pasaba ni había visto nada; solo el intimidante rostro del Daw-Sayii. Abraham le acarició la cabeza y, de una manera mágica, le transmitió la tranquilidad para que pronto comenzara a quedarse dormida de nuevo.

			La destruida cubierta del barco daba cuenta de una masacre; la nave en todos sus puentes y en la cubierta entera estaba repleta de cuerpos humanos y de algunas bestias que aquella gente no había visto nunca. Las personas que seguían con vida estaban totalmente conmocionadas, la mayoría se encontraban muy asustados y en estado de shock. Algunos intentaban tomar algo flotante que les permitiera lanzarse al agua con alguna posibilidad de sobrevivir.

			El Daw-Sayii se arrodilló para abrazar a los chicos, a los forasteros. El viento sopló con fuerza y, de repente, el barco quedó en la historia, perdiéndose entre la furia del mar, y ahora ya se encontraban en otro lugar.

			La lluvia era mucho más leve a la distancia, un poco alejados de donde se hundía el barco. Se podía ver, como algo lejano y muy confuso en el oscuro horizonte, una bocanada de humo que ascendía perdiéndose. Un centelleo tenaz apenas se distinguía, justo en el punto en el que se iniciaba el fuego. Quizás solo se veía desde la gran altura del Espía del Norte, que era donde se encontraba el Daw-Sayii en ese momento.

			Miró hacia abajo, atraído por unos sonidos apagados por la hierba, apenas audible. Husmeando en la ladera norte, divisó un grupo de hombres a caballo, galopando ferozmente por un camino que se dejaba ver con timidez en la oscuridad. Varias veces fueron escondidos entre la maleza y los árboles que se colgaban de la montaña, para luego reaparecer. Finalmente, se perdieron de vista y apenas se sentía el ruido de los cascos, hasta que se extinguió.

			—Se ha hecho ver la tragedia del barco —dijo Abraham, que seguía junto al Daw-Sayii—. Esos hombres han de ser soldados de algún señor del Fuerte, de seguro sirven al protector de las pequeñas aldeas de pescadores que se esconden a los pies del Espía del Norte. Irán a informar lo que han visto a FuerteNoche —presumió.

			—¿Estás seguro de que el hombre del que me hablaste puede ayudarme? —preguntó de repente el Daw-Sayii—. Lo que me contaste no suena muy prometedor.

			—En el momento indicado servirá —respondió con sequedad Abraham—. La estupidez y el odio característicos de los hombres ya se han encargado de predisponer todo; él actuará y la ciudad estará perdida. Solo sigue las instrucciones que te di. Y te he pedido que no pretendas entender aún.

			—¿Qué más sugieres que haga luego? —volvió a preguntar, respirando el aire puro de su tierra y dejándose acariciar por la suavidad de la lluvia.

			—El FuerteNoche, como actualmente lo conocemos, es un lugar perdido. A lo largo de los siglos han persistido en esta ciudad ánimos de rebelión y, como bien sabes, es una gran cuna rebelde. Los guardianes también lo saben y han tratado de usarlo a su favor. Sin embargo, esta vez el destino próximo de la ciudad no será nada agradable —se explayó Abraham—. Todo lo que ocurrirá, hasta lo más mínimo, será importante al final.

			»Luego de pasar por el fuerte, debes asegurarte de que lleguen al valle Résilis. Yo te daré las indicaciones importantes a cada paso. Pero, sobre todo, presta especial atención en seguir y controlar a los chicos; debes cuidarlos hasta que puedan hacerlo por sí solos. Nada tiene que pasarles. Eso es primordial —continuó hablando luego de una breve pausa, sin mirar al Daw-Sayii.

			—No entiendo por qué todos los emperadores han insistido en estos métodos, no tienen demasiado sentido —reflexionó el otro—. ¿Me puedes explicar por qué el emperador deja que el enano aún viva?, ¿por qué permite esos pequeños núcleos de rebelión y su consolidación en ciudades como el Fuerte? De verdad, no lo entiendo.

			—De un tiempo a esta parte, no entiendes nada, quizás sea el síndrome del Daw-Sayii; pero no importa, te comprendo —se burló Abraham—. Subumber es un emperador inquietante e indescifrable en algunos aspectos. Sin embargo, el miedo que siembra a partir de enemigos creados y controlados, en verdad, afianza su poder y agranda la imagen del Resplandor frente a aquellas amenazas de oscuridad. Solo hazme caso y todo saldrá bien —dijo Abraham, ante la mirada incisiva del otro, que se había fastidiado.

			Era claro que al Daw-Sayii no le gustó lo último que había sugerido su compañero y, menos aún, recordar que debería hacer de niñero por algún tiempo; pero no dijo nada. Abraham sabía que le molestaba y, como en ocasiones anteriores, no le importó. Solo se limitó a observar las estrellas ignorando la mirada del Daw-Sayii mientras hablaba.

			—¿Qué quieres lograr? —preguntó el otro con sincera intriga.

			—Necesitamos el tiempo de nuestro lado, compañero. El tiempo puede hacerte cruel la espera; pero también puede que esa misma espera te haga más sabio y te ayude a estar más preparado cuando llegue el momento. Creo que nosotros deberíamos entender la astucia del tiempo —señaló Abraham—. Si intentáramos que se dieran todos los hechos de golpe, todo esfuerzo sería infructífero y el Resplandor acabaría con gran facilidad cualquier rebelión. Las cosas deben presentarse en el momento y del modo precisos, paso a paso.

			El Daw-Sayii lo miró intrigado, pero no dijo nada.

			—Así que sería bueno que trates de orientar a las cofradías sectarias, de a poco. Sé que sabrás qué hacer; ya verás que no estarás tan perdido y yo te ayudaré —volvió a hablar Abraham.

			—Correré mucho peligro si hago eso —respondió el otro con una expresión de notorio mal humor en su rostro.

			Algo se movió entre los bultos que se encontraban a sus pies, Conrad se estaba despertando y el bastón de Abraham lo ayudó a dormirse otra vez con un preciso golpe. Marlene se había quedado dormida entre las colchas que envolvían a su hermana; en su rostro, todavía se veían los rastros de las lágrimas.

			—No estamos para pretextos a esta altura y menos tan blandos. No creo que corras peligro. Sé que te las arreglarás, pero no te negaré que deberás cuidarte. Ellos ahora tendrán la seguridad de que hay una fuerza poderosa en movimiento y llegará el momento en que él se inquietará por demás —vaticinó Abraham—. Sugiero que no llames demasiado la atención. Como he dicho antes, nuestras fuerzas ya están en movimiento y lo puede sentir. Creo que nosotros también podremos sentir cuando él se inquiete y se enoje. He visto algo, algo muy oscuro. Hay algo escrito en el libro del Resplandor de esto, pero estoy seguro de que nadie lo ha sabido interpretar correctamente. Creo que será terrible y no podrá evitarse —reflexionó.

			El Daw-Sayii suspiró casi como divertido y, se podría decir, hasta emocionado.

			—La grieta, ¿por qué se ha abierto? —quiso saber el Daw-Sayii.

			—La tormenta la abrió —mintió Abraham y el Daw-Sayii lo intuía—. Sin embargo, todo buen mago puede abrir una grieta, lo poco probable es zafar de la guardia draconiana. Los grandes fenómenos naturales también pueden alterar la niebla. —Esta vez decía la verdad y el otro también lo supo.

			Se permitieron una pausa incómoda.

			—Acomodémoslos —volvió a decir Abraham luego del silencio, señalando los bultos.

			Había preparado unas camas con mantas que colgaban de los árboles para separarlos del suelo y alejarlos de los peligros de aquella montaña con amplias selvas tropicales.

			La noche era algo fría. No era insoportable, pero el hombre igual decidió taparlos. Los chicos estaban bien ocultos entre la maleza y la oscuridad, ni siquiera la lluvia molestaba su sueño, dado que era amortiguada por la copa de los árboles. Abraham respiró profundo, inflando sus pulmones de la mayor cantidad de aire posible, y luego habló:

			—Nada como respirar el aire de la tierra en la que alguna vez fuiste feliz. Ya casi había olvidado cuando era feliz —comentó.

			Dicho esto, Abraham miró al Daw-Sayii, se despidió con un leve gesto con la cabeza y se dio vuelta para empezar a caminar y, entre el viento y la lluvia, dejó de vérselo.

			El Daw-Sayii se quedó solo, inmerso en sus pensamientos. No le preocupaba que lo buscaran. De seguro no lo harían en un principio, aunque «él» se diera cuenta de que algo se ponía en marcha, como había dicho Abraham. Sería infructífero hacerlo.

			Había demostrado ser escurridizo. No había magia, encantamientos, conjuros, hombres o bestias que no hubiera podido evitar hasta el momento. Sin embargo, tenía que ser precavido y mostrarse en el instante indicado. No sabía qué secretos podrían ocultar los guardianes; pero estaba seguro de que, si por alguna jugada del destino algún día lo encontraban, sería lanzado a la muerte, contrariamente a lo que pensaba Abraham.

			Comenzó a descender por la ladera, disfrutando el diálogo de la lluvia con la maleza y los árboles. Mucho más abajo se veía el camino abierto en la selva, por el que había visto a los hombres a caballo. El Daw-Sayii se perdió entre aquel bosque selvático mientras pensaba cómo empezaría a cumplir con el favor que le había pedido Abraham.

			El hombre se convencía a sí mismo de que era un favor, no le gustaba pensarlo como una misión o un mandato; eso lo hacía sentirse inferior y le molestaba notablemente.

		

	
		
			Capítulo 3
Adalid

			Piensen que la vida los ha traído al lugar en el que deben estar; es muy probable que, algún día y cuando menos lo esperen, ella misma les ofrezca las explicaciones.

			Un alarido molestó los sueños de Marco y, mientras entreabría los ojos, vio algo como una mancha negra que dominaba el cielo y pronto desapareció.

			—¡Fran! —la llamó Marco—. ¡Francesca!

			El gran bulto que se encontraba al lado de él se movió con lentitud. De repente, una cabeza desconocida se incorporó como un rayo. Un joven rubio como el sol, con la cabeza rapada casi al ras y la cara totalmente demacrada apareció de entre la montonera de colchas. Unos cuantos aros dominaban los lóbulos de sus orejas, mientras que uno notablemente grande, a modo de piercing, se llevaba toda la atención.

			—¿Dónde estoy? —preguntó el joven en un idioma extraño de palabras atropelladas, que parecía que se mezclaban y no aparentaban tener final en el comienzo de la próxima—. ¿Quién eres tú?

			Marco comprendió, para su sorpresa, lo que acababa de decir el joven; mientras tanto, Fran se incorporaba totalmente desconcertada, casi como si no supiera ni quién era ella misma. Todos estaban doloridos, sentían la espalda como si estuviese partida luego de un largo viaje y los músculos y huesos muy débiles.

			—¿Cuál es ese idioma? —preguntó Marco, intentando encontrar las agrestes palabras para responder en la misma lengua en que se le había hablado y sabiéndolas sin esfuerzo aparente.

			Estaba claro que le había salido bien, pues el otro chico se quedó pensativo, casi perplejo al notar lo que acababa de escuchar.

			—¿Quién eres tú? —preguntó el joven, algo más tranquilo, pero con sorpresa.

			—¡El barco! —gritó Marco, comenzando a recordar lo que había ocurrido la noche anterior y dejando de prestarle atención al desconocido.

			Saltó con dificultad de la suerte de cama colgante en la que había dormido. Miró a su alrededor, estaba cubierto por un cielo raso tejido por las hojas que gobernaban las copas de los árboles. Observó que el terreno era en clara pendiente hacia abajo y que hacia arriba el verde y la arboleda se hacían menos espesos.

			En ese momento, Fran se percató de la situación y buscó a su hermana; la encontró perdida entre las colchas, la alzó y de un salto salió de la improvisada cama colgante para seguir a Marco pendiente arriba, pero justo entonces descubrió algo. Al lado de donde estaba parada, colgaba otra colcha y, perdido dentro, se vislumbraba otro bulto.

			Fran lo sacudió un poco y algo se quejó. Volvió a sacudirlo y poco a poco y con pereza se incorporó. Un joven de piel oscura, también con expresión de demacrado y unos anteojos torcidos, la miraba con sorpresa a los ojos. El desconocido salió de la cama y se incorporó con dificultad, sin entender nada.

			Mientras tanto, Fran inspeccionó con la mirada el misterioso lugar en el que se encontraban y se preguntó cómo habrían llegado allí. Un paraíso selvático, en apariencia de montaña, a juzgar por la pronunciada pendiente que parecía infinita hacia abajo, pero que terminaba a pocos metros hacia arriba. Los árboles eran de diversas especies y su frondosidad celaba la entrada del sol, dejando solo algunos pequeños huecos, por los que asomaban diminutos recortes celestes.

			Las ramas se erigían en todas direcciones y grandes raíces se escapaban del suelo y lo recorrían trepando por las irregularidades del terreno o perdiéndose en otros árboles como si buscaran algo; quizás tratando de interactuar con el sol, que se les hacía lejano bajo aquella capa verde.

			Una vez llegados a un extenso claro en la cima de lo que —descubrieron— era una gran montaña, vieron el panorama que se extendía muchos metros debajo de donde se encontraban. El mar dominaba el paisaje que miraban, naciendo luego de una enorme cortina de árboles que caía varios cientos de metros, quizás más de mil, desde el lugar donde se ubicaban y solo les permitía ver una pequeña porción de la hermosa playa. No había rastro de ningún barco, solo se divisaba una espesura pálida a lo lejos, como si fuese niebla donde debería haberse divisado el horizonte.

			Un poco más allá de la costa, había pequeñas edificaciones solitarias de piedra, que parecía que nacían desde las profundidades del mar. Eran como una suerte de islotes amurallados que sugerían haber sido arquitectónicamente interesantes en algún momento de su historia. Se veían caminos en su interior y lo que quería ser, o parecía, una antigua pirámide truncada de color blancuzco en el centro y un camino con obeliscos. Pudieron divisar tres en la extensión del mar que se les presentaba, pero solo pudieron distinguir aquellos detalles, de manera difusa, en el que se hallaba más cerca, no estaban seguros de a qué distancia, quizás a unos diez kilómetros de distancia, dado que la altura a la que se encontraban los ayudaba a espiar.

			Voltearon para mirar hacia el lado contrario y solo vieron selva y, más allá, lo que parecía ser otra construcción, pero muy distinta a las anteriores. No podían distinguirlo con claridad y menos aún afirmar qué era exactamente; pero se veía mucho más lejana, extensa y desarrollada que los pequeños islotes.

			Los cuatro jóvenes miraban pasmados lo que se les presentaba; sorprendidos y totalmente ajenos, como intrusos en aquel palacio verde. En aquel momento, algo los sobresaltó: una serie de aves que, a pesar de verse pequeñas en la lejanía, parecían ser enormes a juzgar por la silueta que dibujaban en el cielo y volaban mientras emitían una especie de quejido agudo. Una silueta delgada, alargada y negra que terminaba como en una cola, con alas desparejas y enormes. Los chicos no podían ver directamente porque el sol brillaba con fuerza y les molestaban los ojos, obligándolos a cerrarlos.

			Entre una cubierta de vegetación bastante permeable que apenas alcanzaba para ocultarlos, vieron un número cercano a veinte de esas aves que se sucedieron, pasaron por encima de sus cabezas interfiriendo entre la luz del sol por un momento y los alaridos se repitieron varias veces. Cuando volvieron a abrir los ojos, notaron que se habían separado. Unas diez siguieron volando en la dirección que llevaban, es decir, hacia el más cercano de los islotes; las otras se dividieron, yendo cada una hacia distintos puntos. Continuaron su vuelo hasta transformarse en un punto, vieron que algunas aterrizaron en los islotes, las restantes siguieron sobrevolando la costa hasta desaparecer del alcance de la vista de los chicos.

			—¿Qué eran esas cosas? —preguntó Fran, que ya parecía algo más despierta.

			—I don’t speak Spanish —reclamó el joven de piel oscura.

			Marco lo miró recordando la manera en que se habían comunicado con el otro al despertar.

			—No tengo idea —dijo ahora en el idioma raro que habían descubierto que podían hablar.

			—¿Cómo? ¿Dónde aprendiste a hablar ese idioma? —preguntó Fran recordando sus recurrentes sueños, dándose cuenta, casi como en una revelación, de que era precisamente allí donde lo había escuchado por primera vez.

			Nunca había podido recordarlo o entenderlo al día siguiente; sin embargo, ahora se percataba de que por primera vez lo estaba entendiendo a la perfección.

			—No sé, lo soñé —respondió Marco volviendo a su lengua habitual, dejando entrever las dudas en su tono de voz.

			Quizás sin entender lo que se habían dicho los primos, Noah habló con la intención de hacerse notar y que, dado que era claro que se conocían muy bien entre ellos dos, no olvidaran que allí había dos personas más.

			—Yo inventé este idioma, hermano —dijo en la mencionada lengua en la que podían entenderlo, mientras exponía sus brazos para mostrar sus tatuajes—. A partir de algunos sueños que tuve los decodifiqué, creo que quizás un poco inventé y así lo creé.

			Los jóvenes se miraron, sin entender la gran similitud de su situación y preguntándose cómo podía ser que tres personas, una de ellas sin ningún contacto con las otras dos, aprendieran un idioma idéntico mientras dormían y soñaban y se pudieran comunicar gracias a ello. Era tan improbable como que hubiesen aparecido de la nada en la cima de un altísimo monte selvático, luego de que algo agitara el crucero en el que viajaban. ¿Sería todo aquello algún tipo de broma de mal gusto?

			—Yo también creí haber inventado ese idioma —acotó Conrad tímidamente—. No sería lo lógico creer que es un sueño recurrente en la gente, pero parece que lo hemos tenido todos. —Terminó con una sonrisita.

			Ya parecía haber reaccionado y ahora miraba hacia abajo y hablaba en un tono de voz apenas audible. Parecía un chico muy introvertido.

			—Soy Noah. Antes de aparecer aquí, en medio de todas estas plantas, vivía en Detroit —se presentó el joven rubio de los tatuajes, luego de un incómodo silencio.

			Se lo notaba inquieto y, a la vez, aturdido; pero intentando hacer lo posible para mantener la compostura y ocultar el miedo.

			Se presentaron entre sí, dado que hasta el momento eran completos desconocidos. A simple vista, Noah les pareció algo rebelde a los primos, quizás arrogante. A Marco le agradó; Fran concluyó que era algo pesado. Tenía cierta apariencia de rapero con sus pantalones caídos y sus zapatillas anchas. No era muy alto y estaba algo encorvado. A este último, Fran y Marco le parecieron de igual manera agradables y algo inocentes. Conrad les pareció bondadoso e inocente a todos a pesar de su exceso de timidez; y Noah agradeció para sus adentros que no hubiese mencionado lo del intento de robo la noche anterior. Algo muy raro pasaba y no quería que las personas que tenía a su lado desconfiasen de él, mientras descubrían de qué se trataba aquella extraordinaria situación.

			Conversaron un rato, los primos les contaron a los otros lo sucedido en el barco. Por otro lado, Noah no recordaba mucho, pues la noche anterior había abusado en sus vicios. Solo pudo hablarles de un recuerdo vago con un hombre que no había visto nunca antes; luego de eso, no recordaba más nada. Contó que se cruzó con Conrad, pero no dijo nada del robo y este simuló no recordarlo; aunque ambos sabían que sí lo recordaba. Los chicos no encontraban explicación alguna a lo del barco y menos aún a lo que les había pasado a los otros chicos que vivían en Detroit. Además, los apenaba pensar en lo que podría haberles sucedido a sus padres, qué les habría pasado y si estarían bien.

			Notaron que alguien los había acomodado en una gran cama colgada de cuatro árboles para que durmieran cómodos y que los había abrigado, tapándolos para pasar la noche. Al inspeccionar el lugar, junto a unas mantas húmedas tiradas al lado de un árbol cercano a donde habían dormido, encontraron, colgada de una rama, una bolsa de cuero repleta de frutas: manzanas, bananas, naranjas, unas cuantas nueces y avellanas; junto con algunos odres con agua.

			Era extraño. No existía duda alguna. Definitivamente, alguien los había arrastrado hasta allí de alguna manera, pero ¿cómo?, ¿estarían secuestrados? No se les ocurría qué pensar, pero era claro que quien o quienes los hubieran dejado allí querían que sobrevivieran. Se preguntaron si alguien volvería. Quizás se equivocaban y alguien regresaría a buscar las frutas, pero lo veían muy improbable.

			A Fran y Marco se les ocurrió pensar que era factible que hubiera ocurrido una tragedia con el barco y alguien los hubiera rescatado y dejado allí. Esto les daba mucho miedo y los apenaba, porque no había rastros de sus padres. Por algunos momentos, Fran tuvo una especie de ataque de nervios, temblaba levemente y lloraba en silencio; pero logró tranquilizarse, se obligó a hacerlo al pensar en su hermana. Por otro lado, Marco quería llorar, pero el estado de alerta no se lo permitía.

			Por su parte, Conrad y Noah tenían la seguridad de que, de alguna manera, el viejo que los había interceptado la noche anterior era quien los había llevado hasta allí. A Noah hasta se le ocurrió pensar y fantasear con que aquel anciano podría ser un fantasma o algo por el estilo, pero no quiso decir nada, dado que en el estado en que estaban sus sentidos podrían haberlo engañado fácilmente. Conrad se apegó a Noah y dejó que él decidiera qué contar y qué no, pero a continuación opinó con claridad y prolijidad al hablar:

			—A pesar de todos los cuidados que en apariencia se nos brindaron, creo que deberíamos irnos; la persona que nos trajo aquí lo hizo a la fuerza —dijo, recordando con poca claridad la escena de la noche anterior y sintiendo una pequeña molestia en el cuello, producto de ese encuentro; seguro de que Noah debería sentirlo peor—. Deberíamos correr el riesgo e intentar llegar a las construcciones que se ven a lo lejos, quizás sea algún tipo de urbanización y allí podríamos encontrar alguna respuesta —concluyó señalando en la dirección correspondiente.

			Los otros tres estuvieron de acuerdo. Marlene había estado dormida hasta el momento y cuando despertó notó la presencia de los extraños y abrazó con fuerza a su hermana, quien la había tenido todo el tiempo en brazos, mientras ella espiaba por el rabillo del ojo, seguramente sintiéndose tan ajena al paisaje como les había sucedido a los otros. La tentación fue más fuerte y levantó la cabeza para ver en dónde se encontraba y miró a Conrad y Noah alternadamente, ambos sonreían y agitaron la mano de manera amable para saludarla, tratando de jugar y agradarle. La niña se acurrucó otra vez entre los brazos de su hermana y saludó tímida a los desconocidos.

			Los jóvenes se dispusieron a marcharse; juntaron las cosas, se colgaron las mantas en la espalda a modo de improvisados hatillos y en ellas cargaron más mantas y los odres con agua, mientras que Noah cargó las frutas. Comenzaron a caminar, descendiendo por la pendiente, que, por pronunciada, parecía que los chicos marchaban mientras alguien los empujaba por detrás. Caminaban despacio, la maleza era abundante y parecía que las ramas salían de la nada para golpearlos en la cara e intentar rasguñarlos. A medida que avanzaban, no era raro tropezarse con las grandes raíces que surcaban el suelo.

			El piso era muy engañoso en algunas zonas, era muy lodoso. A pesar de que parecía tener hierba encima, se les hundían los pies y les era dificultoso caminar. Habían visto insectos de todas clases, ranas de colores, de las cuales trataban de alejarse por no tener claro si eran o no mortales, como decían en Animal Planet y National Geographic. Se habían cruzado con arañas y otros insectos voladores, algunos bastante grandes y molestos. También estaba repleto de mosquitos que parecía que, en lugar de picar, se comían un pedazo de tu carne.

			El reloj de Francesca decía que ya había pasado el mediodía y estaban entrando en la tarde; había configurado la hora de acuerdo con la zona del Caribe antes de subir al crucero. Conrad dijo que quizás el horario estaba bien, según podía intuir a partir de la altura del sol.

			Ahora que pensaban que podrían llegar a encontrarse en alguna isla caribeña, la duda era cómo habían llegado hasta allí, cómo habían recorrido tantos kilómetros en una noche sin siquiera notarlo. De acuerdo con la fecha que los smartphones de Fran y Marco marcaban —17 de marzo del 2018—, tan solo hacía unas horas habían estado muy lejos de la selva que ahora los rodeaba. Ya les quedaba apenas un poco más de la mitad de la batería y decidieron apagarlos.

			Las grandes aves siguieron pasando varias veces, emitiendo su aullido; su grito característico ya empezaba a hacérseles familiar a los chicos.

			—¿Dónde están mamá y papá? —le preguntó Marlene a su hermana, mientras continuaban su descenso por la montaña.

			—No lo sé —respondió con la lentitud que ella necesitaba que se le hablara, mientras Conrad las observaba y se ponía al tanto de la situación de la niña—. Pero no te preocupes —dijo, esta vez agregando algunas señas, intentando ocultar su amargura.

			La niña estiró los brazos y Fran la alzó. Era muy liviana, pero igual aminoró su marcha, solo para no correr el riesgo de caerse con ella en brazos.

			—Todo esto parece muy salvaje —señaló Conrad, mientras avanzaba entre la maleza—. Esta selva debe de estar repleta de peligros. Espero que no encontremos ninguno.

			—O que no nos encuentre ninguno —añadió Noah.

			—¿Y si el mayor peligro está en la ciudad que vimos? —preguntó Fran, comenzando a dudar de la decisión que habían tomado—. Quizás no sea la mejor idea ir allí.

			—Si lo piensas bien, no tenemos muchas alternativas. Podemos acercarnos lo más posible e intentar averiguar si es un lugar peligroso —sugirió Conrad muy respetuoso y correcto, frunciendo el ceño mientras analizaba la situación—. Quizás allí nos digan en dónde estamos y hasta puedan averiguar algo acerca de sus padres.

			—Así es, viejo —lo apoyó Noah—. Si lo vemos peligroso, volveremos. Mientras tanto, trataremos de no exponernos hasta llegar. —Los otros asintieron al unísono.

			Fran sabía que Conrad y Noah tenían razón, no tenían muchas más alternativas, pero tenía miedo y estaba algo deprimida y malhumorada. Marco parecía estar de acuerdo con los otros dos chicos, pero permanecía callado como inmerso en sus miedos.

			Hacía un calor liviano, pero caminando resultaba algo sofocante porque la abundante selva impedía la circulación del viento. Aun así, el techo verde era preferible antes que recibir los rayos del sol directamente. Así, siguieron marchando: Marco y Noah adelante; Conrad y Francesca, con Marlene en brazos, un poco más relegados. Aunque ninguno lo había dicho, todos estaban muertos de miedo y muy amargados por las múltiples dudas que los asaltaban.

			Habían alcanzado un caminito que parecía haber sido abierto a lo largo del tiempo; intuían que por personas que pasaban de manera habitual por allí. Les había costado avanzar y suponían que no habían recorrido mucho, Conrad calculó que quizás les llevara dos o tres días llegar hasta las edificaciones.

			Habían hecho dos comidas frugales a lo largo del día y seguían insatisfechos; sus reservas habían disminuido notablemente. No hacía mucho habían pasado un pequeño arroyo, cuya voz se perdía entre los múltiples sonidos de la selva. Allí se habían lavado un poco el cuerpo y se refrescaron, luego descansaron un rato antes de seguir.

			Los relojes de los chicos marcaban las ocho de la noche y ya estaba oscureciendo. Todos habían apagado sus smartphones para guardar batería en caso de que fuese necesario; de todos modos, estaban seguros de que los aparatos no encontrarían señal por el momento.

			Iban por el camino que habían hallado, parecía que rodeaba la montaña a medida que iba descendiendo. Les daba terror mirar hacia abajo. La avalancha de árboles que se desprendían de la ladera de la montaña parecía eterna, era un precipicio temible. Constantemente seguían oyendo los gritos agudos de las gigantescas aves con cola que pasaban y que, al parecer, abundaban en aquella región.

			Decidieron que era mejor que descansaran. No podrían avanzar más, pues consideraron que era muy peligroso. Prepararon una cama que colgaba de dos árboles, justo al costado del camino escarbado en la montaña. Solo algunas ramas de los árboles del entorno los escondían un poco; pero cualquiera que pasara por el camino, al lado de donde se disponían a dormir, los descubriría.

			Tenían miedo, no sabían a qué misterioso lugar habían ido a parar ni si los podría encontrar algún peligro mientras dormían. Se acordó de que dormirían de a pares. Primero Conrad y Marco harían una guardia de tres horas mientras el resto descansaba; luego les tocaría a Fran y Noah cumplir su turno de igual duración. La única que dormiría de corrido, obviamente, sería Marlene.

			Nadie había hablado demasiado durante el día, solo habían intercambiado alguna información básica en el momento en que se conocían: sus nombres, sus procedencias y lo último que recordaban antes de despertarse en aquel lugar. Todos estaban lo suficientemente asustados y confundidos como para evitar cualquier conversación. A ninguno le interesaba hurgar demasiado en la historia del resto; nada más querían encontrar una respuesta a todo aquello. A decir verdad, ni siquiera sabían si les convenía hallar una respuesta.

			El día no había avanzado solo, pues conforme pasaban las horas aumentaba el miedo en el grupo y la sensación de irritabilidad y desesperación que habían ocultado en silencio. Por eso, apenas se dispusieron a dormir, el sueño llegó de manera instantánea, con fuerza arrolladora, atraído por el cansancio acumulado a lo largo del día agotador.

			El sol ya brillaba, imponiéndose en el cielo. Conrad y Marco se habían quedado dormidos al poco tiempo de iniciar la guardia y, al igual que los otros dos, durmieron toda la noche. Ninguno se despertó hasta las nueve de la mañana; habían dormido más de doce horas. Aun así, se sentían más cansados que la noche anterior.

			Se incorporaron, Marlene seguía durmiendo y su hermana la despertó para desayunar; otra vez algunas frutas con agua y nueces. Tenían hambre, pero no tenían ganas de comer por segundo día consecutivo solo frutas, su dieta no estaba acostumbrada a eso; así que dieron algunos bocados aislados, levantaron todo y siguieron la marcha.

			—Si tenemos que volver a dormir así, habría que ser más cuidadosos. Deberíamos tomarnos más en serio las guardias —sugirió Noah entre bostezos, mientras caminaban y comenzaban a despabilarse.

			Los chicos respondieron asintiendo con la cabeza. Lo cierto es que, en caso de detectar algún peligro, no podrían haber hecho más que ocultarse y tratar de evitarlo.

			Seguía haciendo un poco de calor, tal como lo habían experimentado el día anterior, y se hacía algo pesado por la humedad y la gran densidad de la vegetación. Había algunas nubes que dibujaban diferentes formas en el cielo y se movían acorde a como soplara el templado viento. Si aún se encontraban en la zona del Caribe, estaba acabando el invierno e iniciando la primavera, pero aquel clima no se asimilaba en absoluto con el que los chicos conocían como invernal.

			Caminaban y caminaban a través de la selva. El día se estaba haciendo pesado otra vez y ni siquiera llevaban demasiado tiempo de caminata; sería otra jornada larga y agotadora. Marlene lloraba y no quería caminar. Permanentemente hacía señas preguntando por sus padres, pero no obtenía respuestas. Nadie estaba de humor y ella, en particular, se mostraba muy arisca. Fran la alzaba de a ratos, pero no podía llevarla todo el tiempo en brazos porque la cansaba demasiado y la niña no quería que nadie más la alzara, ni siquiera su primo.

			Luego de unas cuantas horas de andar, llegaron a una zona en la que el camino dejaba de bordear la montaña para descender por una amplia ladera, que los abrazaba entre los brotes de color esmeralda que los árboles lucían a modo de copa. Seguían el camino, pero como ahora se encontraban a mucha menor altura, ya no podían ver su objetivo: las construcciones que se alzaban como si fuesen una ciudad. Los bullicios de la selva eran constantes, un murmullo natural que los acompañaba en su andar; sin embargo, un ruido diferente los hizo detenerse en seco.

			El sonido de cascos se acercaba. En apariencia, subiendo por la montaña, aunque no lo podían decir con claridad porque les llegaba muy amortiguado por la espesa hierba y el barro seco. Cuando se percataron, los caballos ya estaban muy cerca.

			Los chicos se quedaron petrificados por un instante, hasta que Noah reaccionó.

			—Hay que ocultarse —dijo con los ojos desorbitados. Él era el mayor del grupo y había comenzado a tomar el control de la situación desde que despertaron en la cima de aquella montaña—. No creo que sea conveniente que nos encuentren aquí, ni que hablemos con alguien hasta llegar y descubrir en dónde estamos y si es en realidad una ciudad lo que vimos —susurró.

			Fran alzó a su hermana, que venía caminando muy ofuscada tomada de su mano, mientras los otros tres se entregaban a los brazos de aquel manantial verde para que los escondiera. La chica se demoró; a decir verdad, ninguno se apresuró demasiado, pensando que los caballos estaban más lejos. Más pronto de lo esperado, la selva les reveló un grupo de hombres a caballo a pleno galope, una flecha se clavó en un árbol bastante lejano de donde se encontraban los chicos, pero bastó para que casi se les escape el alma del cuerpo.

			—¡Deténgase! —gritó la potente voz de un hombre.

			Lo que llamó inmediatamente la atención, aunque eso no los hizo detenerse, fue el lenguaje en el que habló. Era el idioma que los cuatro jóvenes habían aprendido en sus sueños y que usaban ahora para comunicarse entre sí.

			El susto fue terrible, continuaron corriendo sin detenerse. Los cuatro se asomaron por encima de sus hombros para ver la flecha; hasta Marlene asomó sus curiosos ojitos por encima del hombro de su hermana. Aquella flecha había sido disparada a claro modo de amenaza, aunque los chicos no notaron que había sido con el solo fin de asustarlos y corrían desesperados y horrorizados. Ahora sentían con mayor fuerza cómo el barro los detenía y los estorbaba en su avance.

			Tenían los caballos encima. Parecía que los troncos de los abundantes árboles jugaban a favor de los chicos, dado que molestaron por unos momentos a sus perseguidores retrasando su avance, aunque no por mucho. Pronto se incorporaron abriéndose paso y se dispersaron para seguirlos desde distintas direcciones.

			—¡Muéstrense! —volvió a gritar uno de los jinetes.

			Los chicos habían notado la apariencia brava de los hombres y eso los incitaba a seguir corriendo; mientras que los perseguidores se habían percatado de que eran solo unos chicos y que parecían inofensivos. De todas formas, debían detenerlos para asegurarse y para obtener información, que era precisamente lo que estaban buscando. Las flechas volaban lastimando los árboles que se alzaban por delante de ellos; sin embargo, siempre lejos de alcanzarlos. Sentían cómo, con un ruido sordo, las flechas les iban marcando el camino.

			Los caballos avanzaban con dificultad entre las raíces enormes que sobresalían del suelo y los troncos que se encimaban, pero, aun así, avanzaban y lo hacían bastante rápido, para desgracia de los chicos. Uno de los caballos los había alcanzado por el flanco derecho y, aunque corría en paralelo a ellos, no significaba que estuviese del todo cerca. Marco se rezagaba para aguardar a Fran, que iba corriendo última en la fila. La chica vio el caballo y lo único que atinó a hacer fue proteger a su hermanita anteponiendo su cuerpo al de la niña; sin embargo, nada la hirió. Una flecha con su punta en llamas rompió el viento otra vez.

			—¡Ahora! —gritó el jinete en el momento en que la flecha se prendió del tronco de un árbol cercano.

			Un hombre, que venía detrás de los chicos, detuvo su caballo y agitó sus brazos hacia arriba a medida que el fuego de la flecha se colgaba por el tronco del árbol. Al llegar al piso, se dividió en dos lenguas de fuego que, en cuestión de segundos, se transformaron en auténticas paredes de fuego que impidieron el paso de los chicos.

			Estaban rodeados. Los hombres a caballo comenzaron a aparecer de entre los árboles ubicándose a sus espaldas, a los costados y enfrente de ellos, delante de la muralla de fuego, que se extinguió cuando los chicos ya no tuvieron chances de escapar.

			Todos sus perseguidores tenían el torso desnudo, bastante bronceado producto del potente sol. La mayor parte de ellos mostraban una buena estatura y tenían un cuerpo delgado y musculoso, armonioso con su altura; mientras que otro pequeño grupo de unos cinco hombres se diferenciaba del resto. Eran muy anchos para su altura y bastante bajos, algo que se apreció mejor cuando saltaron de los caballos para dirigirse hacia los chicos.

			Fueron varios hombres los que los palparon en busca de armas; ninguno se resistió. Fran solo quiso proteger a su hermana. Aun así, los hombres las palparon con bastante torpeza para asegurarse de que no hubiera ningún peligro ni ocultaran algo entre sus ropas o las prendas de la niña.

			Les desataron los hatillos que llevaban colgados como equipaje y desparramaron todo, los odres y las frutas, hasta que, finalmente, dieron por concluida la inspección. Terminaron secuestrándoles los relojes, los celulares y las billeteras, y se los dieron a un hombre que se mantenía alejado. Pero lo más extraño fue que los hombres se mostraron sorprendidos y quedaron impactados al observar uno de los tatuajes de Noah. Tatuaje que, en rebuscados símbolos, decía: «Tenue luz, aunque mis días se oculten en la oscuridad. Tenue luz, ilumina mi caminar».

			Se les acercó otro de sus perseguidores, mientras el resto permanecían a modo de custodia. Era el que parecía liderar el grupo. Un poco más bajo que Marco, mucho más bajo que Conrad y de igual estatura que Noah y Fran. Su espalda era muy amplia, sus hombros enormes y tenía una ligera panza que parecía dura y lucía desagradable. Tenía una buena cantidad de vello en el pecho, una barba de algunos días y el pelo algo largo y tirado hacia atrás, aprisionado con unas prolijas y delicadas prensas de un metal que parecía ser plata. Nariz recta, mandíbula amplia, gesto firme y mirada dura.

			Un collar de plata o algún metal parecido con un medallón de espesor considerable se acomodaba en su cuello, en él se veían un círculo atravesado por algún detalle y una serie de grabados a su alrededor, aunque los chicos no pudieron distinguir con claridad qué decían.

			También tenía algunas armas colgadas de su espalda, mientras que en su cintura se podían ver varias dagas y cuchillos largos y hasta una pequeña hacha y maza. Una gran espada que colgaba de su espalda se llevaba todo el protagonismo y llamó especialmente la atención de los chicos. Su brillo, su hermosura y su porte evitaban que se perdiera entre el resto. Podría decirse que tenía un arsenal de armas blancas.

			El hombre tomó el brazo de Noah y lo observó con cautela y sorpresa, se tocó el medallón que colgaba sobre su pecho y habló:

			—Tenue luz, aunque mis días se oculten en la oscuridad. Tenue luz, ilumina mi caminar —murmuró y fue cuando notaron que el tatuaje de Noah y el medallón de aquel hombre decían lo mismo, claramente escrito con los mismos símbolos.

			La sorpresa de todos sembró un silencio sepulcral, reprimiendo cualquier reacción posible.

			—¿Quiénes son ustedes? —preguntó el hombre con una voz arrastrada y gruesa como un gruñido—. ¿Qué los trae por las selvas del imponente Espía del Norte, en las celosas tierras del Fuerte? —añadió con gesto acusador.

			Los chicos cada vez entendían menos lo que pasaba y más les aterraba el lugar en el que habían aterrizado. Contaron atropelladamente lo que les había ocurrido, tratando de hacerles entender a los desconocidos lo que ni siquiera ellos comprendían. Les hablaron de su desconcierto, de lo poco que recordaban, en especial lo del barco. Noah y Conrad no hablaron demasiado. Coincidieron en la historia de los sueños y Noah justificó su tatuaje también apoyándose en dichos sueños. Sin embargo, cuando Marco, que hablaba en ese momento, llegó al punto en que debía contar la historia de los chicos de Detroit, Noah se adelantó.
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